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C O M E D I A  F A M O S A

LA PUENTE DE MANTIBLE.
DE D. P E D R O  C A L D E R O N  DE L A  BAR CA.

P E R S O N A S  Q U E  H A B L A N  E N  E L L A .

Q a id o  de Borgoña» 
J<aídafT.
Oliveros.
R ic a r te  de NormAndia.  
C urio M íigno.

Fierabrás.
G a la fre  ,  G ig á n te.
F i o r i p e s .
A rm tn d a .
Irene.

E l  I n fa n t e  Guarifivs* 
G u a r in  , G racioso,  
B rutam ontCf 
F r a n c e s e s  , y  M o n s .  
M hsícos»

J O R N A D A  P R I M E R A .  
T osan CfiXAs ¡ y  Tror^/petas , salen G u i .  
do , y  O liveros  de F ran ceses  galanes,  
con va/idas en  ¡os roseros i Fierav*As si-  

£UÍendoJos , y  aíf^Ufios Aíoroi derenten-  
d oU  , y F l o í i p e s  , Irene , y  Arm inda-

Cf^id. O O I o  el va lor  merece
de mi hünoj* eíla  van Ja  5 y  si 

©s parece, 
bizarros C av alleros ,  
í jae la j)odeis cobrar , jear» los accfOJ 
arbitros del vnlor en 'a campaña 

F lo r .  A y  de nú M een .  G ran  va lor  !
A r m .  D e s J k h a  eltrxña !
F t e r ,  Q ue es efto i en mi presencia 

osáis tom ar ran ta rh ara  Iice .ic ia i  
cjuicn sois «ab?r ctpero,

Gmá. N '  esper .s sabtr  m a g , que un C a 
va i e

á  qu;en v e lo z  la f im a  
con les a p 'a a s 's  delgas fíeílas iiama) 
á  vcr  ss he venido, 
imporfame bolv°r  deseonociJo, 
p o r  e«o 00 te asom b.c, 
que e cubra en tu  piesencia rostro i  7  

nombre; 
pero  sí a ’guno quiere 
cobrar la v a n J a ,  y  á e ílo  se perfier^ 
ve n g a  at cam;x) p t r  ella , 
er;noce<emo«ie ai ver  ^oe cruza y  sella 
la  esfera 'e  mi escudo 
ai ya  por A  U o  Cc'.efitial,  no i u i p  
que U  cob res  los

y  entre lineas , coluros ,  paraleles 
la í ixen por Eílre/>]a, 
com o despojos de F lorip es  bella v a u  

F ier.  Y o  he de saber quí«n eres. 
O l i v .  M enos y que á  mucho riesgo ,  hd lo  

«speres}
que á co ila  de raí vida>, •
ha de bolver  la suya defendida: 

F i e r .  N o  le mates , decente:
tu  ta l le  , y tu  v a l o r , jo v e n  valiente, •
de suerte me a cc io n a
vie n d o  arriesgar á tanto tu  persona,
por libiar á un am ig o,
que quiero de piedad usar contigo
caso tan prodigioso,
que es la primera v e z  que soy  piados«»
D i quien eres , á e fe ^ o  ^
de cftimar tu  va lor  ,  y  te pronveto
dtsde iuego la vida.

O l i v  Y a  <^c miró la suya defendida» 
pues u 1 bruto v e lo z  ,  y  e l  pensamienfo 
van  corriendo parejas en el viento^ 
decirte quien e i  quier;',  
por >̂i araso algún noble CavaH ero, 
que h.inor , y  f i n a  adquiere, 
sarisfacerte defle  agravio quie.e. 
A q u e l ,  pae» ,  v a e . o s o  
jovan> que al mis;no A ^ to r  d ex a  cmbi*  ̂

d ioso. ^
d e  perfecciones H a n ,
(  perdone aqui la em bidit  tu  ve n c o o ,  
ia  traición 'u  po nzoñ a  ) 
es e i  ilustre G u i d o  de Borgoaa> 

e n  U  Re:lon<Ía M e s a



Vftlícnte Pala^iii » la iei profeta
de la Cavallena>
ecmalte del v a lo r , y  bizarría.
O / , pues, que nueftro líley te ha con- 

cediJo
la» treguas que has pedido«, 
i  efeít'js venturoso»
¿ e  ctíebiar los años generosos 
de m  Fiorip.s bella, 
qae fue del Cielo Flor  , del campo E s

trella, 
dsl  Orbo Sol divino, 
hafta ru Campo el dv' Borgoña vino, 
con intCBcion no ellraÓ!» 
de «xecutar alguna iluftre hazaña, 
acompañado solo de su ncero, 
porque y osoy  nc mas que un ts,.udePO, 
que no quiero cngañ irtf, 
por ad^^uirir tnsus aplausos parte: 
es mi nombre Guarm  , y en el seguro 
de tu palabra, y a  bolver procuro 
hafta el Francés Exercif ), que es tarde, 
el C ie lo , Fi-:r«brss, tu vida guarJc.i/^í. 

F ie r , N o  le siga cíinguno de mi gsnce, 
que á mí Coca no mas*

F ia r. S eñ or, detente.
F ter.V o t  la bocst ( apartad) y por los ojo» 

iras vierto t y  enojos, 
pcr'^us es á mi despecho

Etna el corazon, Vo'can el pcchoj 
y  aunque el cxucaso fueras,
'lue al Nilo  de mi furia opu ie.as,
sierpe de »tete bocas.
que buelve atrás los mótes, y  las rocas»
ini curso no cílorvarás,
r í  el paso i  tanta futía sugetarás.
Y a  Fierabtas te »igutí ( ó rabia fisra l > 
aguarda, Guido de Borgofia, csp ;ra vAS* 

F ltr .  A y  de mi { que mal hice 
en i^exdtle partir ! soy infelice l 

Irctt, A cra  descorfias
tu gciUrda Flcripes , que tenias
por feftivas aecioncs
vei en comi.>añ<i armados esquadroaes^
juzgando mas hermosas
la» Hores , y Jas rosas
por la purpura- humana,
^«e per las hiV s de carmín , y  grata  i  
O y  por un desafio 
immillas la a lt iv e z ,  poflrras el 
T u  ,  <iW altiva te i{ual««

, á competir á la Deidad d« Palas» 
y  en Excrcicos vienes, 
oóde mas güilo, que en la Corte, tíenej^ 
p;jr^ue su horrible -salva 
son para ti lo* paxaros del A lv a f  
á Una lid solaniente 
sugetas el espirita valiente?
T u ,  que monte de acero
fuifte tal v e a ,  quá io al alvor prímsra#
mas sangre,  que rncioí
bebieron las ca npaáas el Eftio,
meldncoiica ,  y trifts
i  un trance de armaa el valor rendiíVe ?
Ma> cau»a es ,  que parece.

Flor. Dices b ien , y su, uefto que se ofeot 
ocasión en que pueda 
dec iroi mi dolar , porque conceda 
treguas al seniimiento, 
prellad dos atenciones á un scent®» 

sabéis, que de Balan 
el Almirante feÜz 
de Africa , el R e y  soberano 
de A lexan dria ,  el Cadi 
de B í ib e r ia ,  el Soldán 
de l^ersia ,  de Egipto ei Cidi 
M oravito  , y  G ian  S¿ñor 
de JjrusaLn ,  nací 
hija scgunsJi ,  y  hermana 
de eUrafaras el Gs*ntil.
N o  fue poca admiración 
en do* ¿írmanos medir 
la naturaleza tantas 
diliancias $ mas si ad'^ertis 
que en ios campes de la A u ro m  
son lineas de oro ,  y carmin 
las que en el Ocaso sombra» 
de esmeralda, y de rubí.
Si advertís que de una planta^
y casi de une raíz
nace el romer* , y  la adelfa,
el clavel , y  el alhelit
que partos de un año
son Ids pompas del Abríl^
y las ruinas del Enerot
que del salado viril
$on aborto , concha , y  perlai
y  que saoen imprimir
D io s e s ,  y ñeras las puntas
de un pincel , y  de un tar il;
s o  es mucho gue de una causa
{ «alie U  modeílta a<)ui )
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D e Don Pedro
fiaetesemos > para ser 
e l  O c a s o ,  y o  C en it j  
e l  a d e l fa ) y e  d a v e l j  
«i la *üi?ibra, y o  el mati«| 
el ia co n c h a , y o  la  perlas 
c i  E n e r o ,  y  y o  c l  A bril ,
S o lo  lo cjfue nos ha hecho 
herm anos fue  el varonil  
espirita  , el  coraz&n,
«le qu8 adornada me
Siempre á su lado me hallaflei««
siendo c a  un a  ,  y  otra  lid
tro feo  de sas vi& orias,
f a y o  no , com sta  si.
£ l  Corcel menos domado« 
e i  P olaco mas cerril,
4]ue á  la obedieacia  del fren»
jam as dobló la ce r v is ,
si su espalda ocupo ,  pierde
la  ferocidad gen til ,
ain mas freno , y  sin mas rienda
q u e un cabeilo de la crin.
L a s  mubicas, y  alegrías 
ipas sonoras para m i, ...íit!  
son  lo horrible d e  la caxa,
«on lo d a lc e  del clarín.
M as porque blasono tanto, 
s i  en c fcfto  he de decir 
sentim ientos , que á  mi misma 
]argo tiem po me encirbrí i 
S i  bien , es grande disculpa, 
que no me pudo rendir 
menos que un D io s  , si es Atnef, 
fec i l  erta de a d vertir ,  

f o r q u e  es una aidienre llama, 
porqoe es un rayo sutil, 
q u e  en lo mas rebelde siempre 
v a  anhelando por herir.
D ig a lo  en  mi su soberyia«
«iigUo «u fuerza  en mi, 
f u c s  por ju zgarrae  imposible 
V i t o r ia ,  con  mas ardid , 
c o n  Etias ^ o d c r ,  con mas fuCT&A 
tiech* e] a ;co  de marfil 
l iarpoaes de dos en dos, 
y  ^ u m a*  d e  mil e a  mil.
Y a  .«áixe ,  e a  , q«e «1 A tfisc  
fne ñ a d Í 9 $  jra  i£«e •  <ci £ a ,
^ue ^ i s e  i ú e a ,  oae< 
m ú  «acesíM desde
£ i  A ljea íao tc  a i

Calderón de la Barca,
q u e  en doseles de zafir 
al lad o  de M arte  asifte^ 
em bidioso  ,  que la L ie  
Fran cesa  te  coronase 
d e  la  diadem a feli^, 
que los laureles del T y b e t  
c iñen  en yelm os de O f ir ,  
y  codicioso también 
de ig u a la r ,  y  competir 
eíta d ig n id a d , salió 
del  A fr ica  á  coDscguir 
sus aplausos , deseoso 
q u e la  grande E m p eratri*  
del  Orbe le -coronase 
por su R e y  ,  con cl salí 
á  ser parte en sus vitoriasi 
m ejor  pudiera decir 
á  ser to d o  en mis desdichas, 
pues queriendo resiftir 
C a r io  M agn o  sus inten tos,  
le  esperaba en el C on fín  
de aquefta parte de Italia, 
donde ese O ly m p o  ge n t il ,  
v a l le  de esmeraldas ,  y  flore*, 
t ien e  por espejo al R in .
T e n ia  Carlos cousigo 
quantos de su sangre ois ,  
que son asombro del M un do, 
tan iguales entre si, 
q u e  á tabla redonda com ea, 
y  jEixercitos que medir 
pudieran al Sol  los rayos» 
pues para súbílituir  
sus luces , xio dexa tantas 
e f t r e l la s ,  q uan do al N ad ir  
se d e s p e ñ a ,  com o arncses 
tuvo, el m onte sobre si.
£ 1  E m perador , queriend» 
con  mí padre conferir 
sus intentos , le embió 
un Embaxador (  aquí 
empezaron mis d e sd ic h a s)  
«ftaba y o  en un jardín  
a l o r a d a ,  y  desde un v e rd t  
m ira d o r  el cam p o v i ,  
y  ea  e l  m onte e-nineíite, 
ique AC£r£ao4'>8e ázia mi 
láel C A S p o  F ran cé s  ve&ÍAS 

«cicoxica »jmS 
«1 c a r a l io »  y  Cavalikr»
<0 <de&cd7 Í u



S r a  el t>rufo n a  cisne hermoso> 
à pesar de, un a  ceiiiz 
encarnada tan de n ieve, ■ 
que la espuma q ae  escupir- '
le  h izo  el freno , parecía« 
blancos copos que de si 
ib a n  cayen do : la cola , 
y  guedcxas ,  t ûe ai partir 
V e lo z  , cl viento rizaba, m ' 
eran hebras de maràl.» 
y  como el cuerpo era nieve} 
y  ellas ondas > presumi 
<5ue por la crin ,  y la cola 
se em pezaba à derretir.
E l  valiente Campeoc»- 
e l  generoso A i a l i d ,  ' l̂i ■ 
e l  ga llard o  Cavallero* 
e l  ilaftre Paladín, 
sobre arnés blanco ,  traía 
de un encarnado tabi 
una a l ja b a , à los visos 
del Sol os puedo decir, 
que v i  báxar por la selva 
to d o  un Orbe de rubi, 
codo un glo b o  de escarlata, 
codo un C ie lo  de carmín» 
nadando en golfos de ñores 
un  escollo  carmesí.
■Dicen quQ la garza  herniosa; 
r a y o  de pluma que herir 
te  atreve al Sol ,  quando mira 
at a lc o a  noble , è  vahari 
q u e  la sigue ,  reconoce 
con  remor cobarde ,  y  vil  
el  p a x ir o  ,  à cuyas manos 
ha de parar, è  morir.
Y o  , en vie.«do à e fle  Cavallér®, 
me t u r b é ,  t e m b lé ,  y  tem i, 
porque sin duda ha de ser 
de tañía  g^rza el neblí.
L le gó  üe paz al Real» 
y  aigunos úiad que allí 
üm baxado r  se entietuvo, 
en u n o , y  otro festín, 
crcwió amor comunicado, 
que aunque t i  ver suelen decir  
que es ei que enamora nvas* 
mas enart»«ra el oír.
M u r ió  tni padre à efte tiempa, 
y  en efte tiempo ( a y d e r o t T )  
mi h e r m a n o ,  y  Cario* tr8tar§i\|

que fuese arbitrio  ia lid# 
que fuese J u e z  el acero 
de su pretcnsión \ y  asi» 
bueito  à su E xe rc iro  luego 
erte E neas Paladín ,'  
el E xe rc ita  A fr ica n o  
empezó à vencer en mi/ 
pues que me dexó «in vida« 
m irad que acción tan civil.
D.:s^e entonces del  no supe« 
desde entonces no ie v i ,  
hafta o y ,  que dis& azado 
entró al trag ico  feft in, 
que mis años celebra!»a.
A q uel que vifteis a'^íii 
tan  gdUn com o valien te,  
aquel que se arrojó à asir 
ei C(mdal que de mi« manos 
cayó ai su e lo ;  a^uel ,  en fin« 
que b o lv ió  con trofeos mios, 
es del A lem án P aís  
Prin cipe A u g u f t o ,  Borg®ña 
le dió la  sangre feliz  
de A u í lr ia  $ mirad ,  p u e s ,  si tengtt 
ocasion para sentir 
eíte d u e lo ,  e í le  rigor» 
e íla  c«ntienda ,  efta liJ ,  
efta pasión ,  cfta fu ria ,  
quando confasa  entre mí* 
cobardes mis pensamientos 
traen una guerra c iv i l ,  
y  ha de m»rir mí deseo»
»  mi am or ha de morir:
pues que mi herm ano , ò mi a m an te
o y  tendrá tragico firr.
M as dadme un  cavallo  prcfto, 
q u e  si puedo , he de im p e d k  
la  batalla : no replique 
alguna ,  todas v e n id :
A m o r  ,  dos veces me llevas,  
d ú d e t e  alguna de mi.

Vanse. , y  S a le  G u a rin  Saltimi»» 
G u * r .  E l  que quisiere tener 

nom bre en el M un do famoso» 
alábese que es forzoso 
para darse à  conocer.
Y o ,  p u e s ,  con tal desengañe} 
a la b a r m e  à voces q nicro, 
p o r q u e  una gran  dicha espera, 
que me ha de dar efte en^ño:« 
£ a  u a a  bataüa uq  dia
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B e  Don Peiro Calderón de k  IBarcst*
u a  gran C ap ita a  m uriój 
y  recirandale y o ,  
por ver  si acaso cendria 
qual que cosa d e  prevechOj 
el hato desvalijé ,  
f  ellos papeles halle 
abrigados c a  su pecho.
Firmas son de sus hazaña«, 
y o  que hacer ninguna espero, 
que no soy  nada hazañero, 
valiendorae de mis mañas, 
m i nombre he p u ‘:sio en lugar 
del s u y o  m u y  sutilmente^ 
y  hipócrita  de valiente, 
al M u n d o  pienso engañar.
O y  que G u id o  raí s:ñ©r 
d a l  Ca:npo ausente se vé.
»in que me riña , podré 
d i i ’los al E m p erado r.

'^ c a n  c a x a s , y  s a I c  e l E m p e r a d o r ,  Jlj- 
c a r te , K.oldÁn ,  G n ^ r in o s , y  Solda dos  

S o ld . C on  las treguas dedos dias 
d esv an ecid o  se 
el E x e r c í t o , porque 
las galas ,  y  bizarrías 
son sobre blancos aceros 
escarch s sobre claveles.

E^np. Buenos eftán los quarteles 
uc  mis nobles «avalleros,

I n f.  Los Pares son los Varón«» 
mas claros ,  y  singulares.

G « 4 . N o  tendrán entre esos Pare», 
su lugar algunos N o n es,  
para atreverse á besar 
tus pies en erta ocasion? 

E fnp.^ íÚ Q n  sois? G h 4 . Un Soldado N oii j  
añadidura de un Par,
E scudero  soy leal 
de G u id o  de Borgoña ; pero 
no ,so y  venial E scudero, 
sino E scudero morral.
E l lo *  papeles dirán
si soy ,  o no soy G u a rin ,
ni folloQ ,  ni malandrín.

E m .  M oftrad  i  vtr.G H d. Buenos van  ap. 
mis intentos ,  fortunilla ,
*1 eftas maquinas consigo, 
no se m e da de t i  un higo.

E m p .  M ucho el v e r  me maravilla  
tantos hechos ,  sin haber 
tenido itoticia  dciiof-

Gf*n. S o y  recatado en haceilo 
E m p . L o  que he p o d id o  isec 

en  la certificación 
primera que aqui me dideis, 
es , G u a r in  ,  com o perdideis 
u n  brazo en cierta ocasiona 
y  gran  m aravilla  es 
yeros con los dos aqui.

G a r .  E s  ve rd a d  q îe le perdí, 
mas tórnele á hallar después.

B n tp . Q u e  importa el haberle hallado« 
despues de haberle perdido {

G ffd. V iv e  D ios ,  que me ha cogido; Ap, 
pues no pude haber sanado '

E fft. CofRo i  G ttn. Ese es mucho apretar^ 
á  una Im agen me consagro, 
y  pegóse por milagro, 
aquí no h a y  que replicar.

E m p . D ice aqui , G u a r i n ,  que un dia 
reñifteis con Fierabras.

Gftar. Un dia dice no mas i 
que corta es la dicha mi^ i 
V e fn te  batallas campales 
t o n ,  s e ñ o r ,  las que me vi  
con el ,  y  d iez le vencí,

E m p . Si son vu e d ro s  hechos taleij  
com o de tantos un  dia, 
v e n c id o ,  no le prendideis, 
y  á mi Cam p o le traxideis?

G hav. Uenciale en cortcsia  : 
mas y o  se que si el v in iera  
aqui , que el te confesara 
ed a  veadad cara á cara, 
y  que mis hechos dixera.

E¡mp. D onde cftá vuesro señor, 
G u id o  de Borgoña i  G h a- F u e  
al C am p o contrario. E 'n p .  A  q a e í  

G u á t.  A  ganar fama , y  honor.
E m p , Pues habiendo yo  mandado 

qae nadie salga de acjui,
G u id o  de Borgoña asi 
mi precepto ha quebrantado? 
d ign o  caftigo merece 
tan notable atrevimiento.

R o ld . Su ju v e n i l  ardimiento 
poca sujeción padece

S a le  G uido  , y  O liveros,
O liv .  Coni© üs he d ich o  ,  tomé 

nombre de v u e d ro  E scudero , 
que parte ,  G u id o  ,  no quiero 
ea  ha2i&ai Qffiá> Porque ?
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R i e .  C o a  ! i i  treguas eiía:i  llenos 
«US pechos de i r a s , y  tañas, 
aohelando por has^ñas.

Q u id .  Si no» habrá echaáo menos 
el E m p erad o r  í  O liv .  N o  habrá, 
pues hemos l le g a d o ,  en fin, 
á  tan buen tiempo. G utd. G uarin  
hablando coa  «1 c í la :
Si habrá dicho donde Fuimos^

O liv ,  T a l  de G u arin  presumís i  
£2»^. D e  donde bueno venis ?
€ u td .  L os  dos 4 gran  s e ñ o r , venim os 

de hacer mai á  dos cavallos 
de alma , y  aliento E sp a ñ o l ,
<jue para su carro  el Sol 
<on razón puede embidiarlos: 
en sn escuela divertido, 
l lego  á saludar tan tarde 
til v i d a ,  í^ue el C ie lo  guarde.

E m p. Mas la disculpa he sentido, 
que la culpa que teneis; 
pnes con  lo  que me decís, 
error  á error añadís.

€ ít id .  Señor. EiHip. N o  os disculpéis. 
M.old. .Señor, tm p . L l e v a d , R o ld a n ,  vos 

lu e g o  á  vufiftro primo preso 
á  su tienda. Si efte exceso 4p ,
»0 c a f t ig o , v iv e  Dios, 
qjic no h a y  F r a n c é s ,  qu* lucg® 
ai E xe rc tto  no v aya ,  
y  im parta  que eftca  A ra y a ,
« on  su cxem plo. Roíd. Puet yo  llego 
á  prendero«, presumid, 
q u e  aqaefte par- ido es-«jo, 
intervtrag «e pasa e l  enojo 
del C e s a r a  p r im o ,  venid. 

ffjiid -  Y a o b tfd e z c o  , por ti  h i  sido,
<Codo quanto me ha pasado.

•Si imp-írtaba haber c iU ad», 
Iravlerasrae prevenido : 
anas quando e l  daño ha de ser  ̂
no h a y  prevención acertada.

D e  m i n o  le ha d icho nada, 
pues « o  tn® manda prender. Mp. 

R iC ' P o r  *Gttido quiero pedir ^p. 
A d v á e r t e ,  s e ñ o r ,  que ha S'ido 
■vaíor e l  ^ue le j ja  Tnovido 
x>Y á  t o  «obrino i  i r  
al 0&1BVO 4Íe F tc ra b tas .

0/íí'- I »  crv»jo pt».- D i^^
X .  ' A  ." p o r  nadie y o i .

I n f .  A d v ie r t e  ,  señor. E m p ,  N o  mi«, 
bien eftá.

D e n t. F ie r .  Esperad , que no 
dan la gloria al que la intenta, 
si después no la suftenta.

E m p . Q^uien da aquellas vo ces?
Sa le F te r . Y o

y o ,  C a r l o s ,  y  bien debiera* 
c o n o c e r ,  por lo sonoro 
del trueno * el r a y o  que fue 
de tanto escandalo aborto.
Bien pudieras inferir, 
por la voz dei eco sordo, 
que m onte la concibió 
entro sus concavos hondos.
Bien en la Región del U ien to  
discurrir  que terremoto 
se l e v a n t ó , por las ruinas 
que dan espanto ,  y  asombro.
Y  bien conocer debieras, «
por la tormenta , que el N o to  
resp iró ,  pues ms ha tem idoí 
q uan do eftas razonas form o, 
q uan do eños suspiros lan zo , 
quando efbas voces arrojo , 
ira el F u e g o ,  rayo el V ie n to i  
fuaia  el M u n d o , el M ar asombro* 
caducando de te m ó ”
M a r  , C ie lo s , Tierra , y  escollos.
N o  tu  adintra;ás de verme, 
que u-n p e ch o ,  Carlos 1 heroico,
o farde , .> n an ea  le debe 
admiración á sa» ojos.
A  tu E x.;£ Íto  he llegado 
en seguim iento forzoso 
de un g i lU r d o  P aladín , 
aunque ea van o  me dispong® 
á  a lcanzarle , que me lleva 
¿ r a n  v,c;iraja , quando n oto , 
q u e  el h u / e  , y  sjue yo  le sigoj 
y  asi , el baela ,  -|aando corro, 
l í le g ó  à  mi C -im p o ,  y  b alvió  
co ro n a d o  de de^poj-'s; 
snas «i bien sabe gan arlos,  
b ien  sabe ponerse cu  cobr®.
Q u e  op inion  me añadirá  
haber  llegado animo»9 
h z f t i  « j u i  ,  já  «ora cobarde 
'«a  -aíi 1 .  .jie pongo, 
y  1  espaid;ts 3iielt«s « e  b a e lv o f  
E l  t s i  i  a c i e v i ^   ̂ . y  Iq m



De Don PeJro Calderon de ta Barca.
i  m i E xe rc ito  Uegòs 
pero apenas co.iozco 
Eftrangero ,  quando puefto 
• a  un c ar a i lo  brioso^ 
q u e , por g o zar  dos especies 
de  v ie iiro , y rayo ,  era monscraoj 
h u y e  d ;  mi ta a  v e lo r ,  
que haciendo una esfera, u a  g io vo  
èl ,  y  el c a v a l l o ,  f i rm a r o n  
pardas nubes de h u n o  ,  y  polvo 
en que esconderse : mas y o ,  
q u í  d mas rie gos me dispo ago, 
n o  he de bolverm e de a quí,  
si no es qwe primero cobro 
una va.itia de F ioripes, 
b;.IdaJ q  ic barbaro adoro»
Sol q ie sacrii go sigo, 
y  lu z  qu-; sola conozco .
G u id o  á :  Borg :ña es 
à  quie.i sig® , y i  quien nombro 
p o r  A d  Jid dcfte d u e lo :  
salga pa?s ,  y  ios dos solos 
cuerpo à cuerpo d .sm in u m o »  
tan tos  c o ja r d e s  e ft jrv o s .
B.Tipc a i o r  8ob;rano 
«re», de tus Icyus o y g o  
que no sabes n-cgar campo 
à  q j ie . i  le pide ai^imoso.
También de tus P ala  unes 
s e ,  que no v i/en  fam osos, 
mientras retirados v iven , 
y  que h.ifta c inco  , es forrost> 
esperar en U  e:tacada :
Pues si eílo  , C arlos  ,  no ignor®, 
no puedes negar à G u id o  
el cam po à que le dispongo, 
la b ifa l la  à qu¡; le incito, 
el d u ' l o  á  que lê  provoco, 
y  la empresa à qne le l la m o :  
s a lg a ,  pues,  y  verán tod o s ,  
qUt; esa v^nda ,  ^se cendal, 
que es li í»  de p la t a ,  y  oro,
6  le com pro con mi v id a ,
o con mi acero le c o m p ro :  
porque pienso en la demanda 
hacer que eile va l le  hermoso, 
con los cadaveres sea 
un  barbaro promontorio t 
tanto  qufe «1 Sol ai nacer*
Tiendo m onte el  que era soto,
piense que h a  «rradc »1 c am ia9

de sus ceieílialos tornos.
L a s  dores se han de mirar 
en les humanus a r ío y o s  
d e  sangre « y  ettos humildef 
cesp edes,  que p is o ,  y  toco, 
com pitiendo ios c laveles, 
tendrán desdichas à logro; 
pues à pesar del Aurora, 
que coa  la g r im a s ,  y soplos 
quiso que naciesen verdes, 
q u etié  y o  que mueran roxof.

G ran de R e y  de A lexa n d ria ,  
á  cuyo  v a lo r  heroyco 
es poca v o ¿  una fama, 
y  un  c larín  aplauso poco;
G u i d o  de B orgoñ a es
C av a llero  tAn brioso,
que y a  e l la v ie r a  en el camp»,
lien© de saña ,  y  enojo,
esperándote ,  si o y e r a
tus arrogancias ,  y oprobios.
K o  puede , porque eilá preso, 
y  quien supo arguir ei m odo 
de nusftra C a v a lier i i .  
tam bién  sabrá que es forzoso  
exceptanr presos « jr heridos 
el r  tador generoso: 
vete en pa¿ , que eftando librc^ 
ei campo aplazado otorgo.

F i e r  Si eftá preso , que haya  hech» 
algún delito es foracsoj 
y  asi dale por sentencia, 
qUJ salga al cam¡)0 : y o  oygo# 
que los a n tig ’jo s  R om anos 
à lidiar fieras al Coso 
condenalxin á los presos: 
usa dá esa le y  p ia J c s : ,  
y  si has de echarle á Jai fierai* 
echarme.e à mi es lo proprioj 
y  l i  e l  no p je d e  salir 
por í s a  causa que ig n o r o ,  
am ig os  > y  deudos tiene, 
s í ig a  con su nombre otro.

R a id . Ningir/.o ,  barbaro R e y ,  
t e  ha escuchado de nosotros^ 
que ya no huviera  salido, 
si fuera el peligro honrosor 
que quanao uno d e  otra l e y ,  
nos rera en com ún á tcdos, 
por salir todos ,  tenemos 
^ v i k s  g u c i r a s ,  y  w o j o s ;



t a n t e ,  «|ue tal v c z  quisimos 
matarnos unes à otros, 
para que desp uci saliera 
e l  que se q u e ia s e  solo.
O y  no ha llegado efte eas®, 
porque tu  sobervio  , y loco 
nombras uno « no es razon 
q uitar le  à aquet el famoso 
ven cim ien to  , porque ya 
le juzgam os por notorio.

, E n tre  nosotro» guardamos 
efte respeto , y  decoro, 
y  a s i ,  ningún© ha salido; 
v e t e »  pues vanaglorioso 
d e  ser &1 hombre primero 
que ha dado á R.oU’án enojo
7  v i v e  un inflante mas.

^ i f r .  B ien sabéis guardaros todos, 
reas y o  no pienso bolverm e,
*in que a lg ú n  hec o  famoso 
jn e  despique de una injuria  
q ue h e  recibido à mis ojos: 
y  pues ningún paladin 
l ia  d e  s a l i r ,  y o  depongo 
el ser R e y  de A lexan d ria ;  
d e l  C au ca so  hafta el P e lo r o  
S eñ o r  ; depongo ,  que sea 
m i  VAsailo aquel ruidoso 
H ip o gr ifo  de criftal,
^ue nace en su cuna sordo 
y  espira por siete bocas 
<on escandalo « y asombro; 
depongo el ser mi vasallo 
e l  F é n ix  , paxaro solo,
<jue ascua ,  ccn iza  , gusano, 
«acrificio « arom a ,  y  voto* 
e n  cuna de C ala m bu co,
« n  tum b a de C in a m o m o t  
* a c c  » y  vivfi  ,  dura , y muere, 
J i i j o ,  y  padre de «i proprio 5 
d ep o n g o  £l «cr de Mantible 
A lc a y d e  , « d i f ic i j  honroso,
^  £Í R i o  det A g u a  Verde 
s u ñ e n ta  «obre sus ombros: 
y  la x á n d o m e  à «er hombre 
i u m í id e  ,  y  v i l ,  . y  nombro 
^  ttA £ s c u d c r j  de G.ú.ioy 
poTjBc SO val& r -conoaco;
G d a r ìn  «e y  pues  f t »
p a rte  « n  rai agi^avijs, y  ei>ojo, 
l o  i u  d e  %t€ >eji r̂ai v e n ^ a n z ^

quan do y o  me hum illo  y  poftrc 
á  ser un Soldado hum ilde, 
que aunque sea triunfo corto 
un a  v i d a , de un a  vida  
he de bolver  vicorioso.
N o  h ay  escusas para efto, 
y  asi verás que no torno 
h u y e n d o  , saiga G u arin , 
don Je tan m enudos rrozos 
le haré ,  que esparcido al v ie n to ,  
no cause al Sol mas e d o rv o ,  
que los acomos, que son 
gerogli^cos del ocio. v¡iSt>

G ftA r. Y  lo hará com o lo dice: 
quai Berccbú ,  quai demORio 
se le reviftió  en ei cuerpa í 
c! viene borra-cho , ó loco , 
y o  recado í  yo  retado?

E » tp ' G u a rin  ,  ahora con o zco
quien s o is , y  pues vueftra fam a, 
l legó  á  los climas remotos 
del Africa. G ua r. N o  señor,
^ h ay  mas Guarines E m p . V o s  proprio 
¿ix ifte is  ,  que si vin iera  
Fierabras , dixera com o 
sois valeroso «Soldado.

G u a r. S 'y  un necio ,  soy u a  to n t o ,
E m p . Y o  os ar'na''é C avallero, 

quando bolvais vitorioso, 
em pezad vuestro linage.
V a 'i i f  e l  E m p era d or y y  R ica rte .  

Gttar. Q u e  n aya  c a  esta vida bobos 
que mueran ,  por d exa r  fama 
¿  sus nier-is, y  á sus c h o zn o s?  
y o  rátado ? yo  retado?

K old . Vos m í dcxals embidioso. vas* 
G  <.xr l^ues tom adlo por el tanto.
I n f  Idos ñ a m.ir , que es forzoso  v a s, 

aaíi-r. G ^ ar. E l 'o  v a  de veras, 
ó todos me dan ur» oomo.

O liv .  Y o  q u i;ro  armaros , venid 
c o m í ig o  á mi tienda. G uar. A l  ÉLolio 
fuera m ?jor  

O .i v  N> tem áis,
que y o  os sacaré de to d o ,  
pues en to d o  0« he metido. Vasc» 

C tuir. T u  ,  G a a r in  « m eiiados t r o s ^  
y a  /ite*'« *iiícha a 'g u n  ta n to ,
¿Ignn t i n t o ,  ■© a lg a n  to n to ,
-fti <cdmo ri¿>«o nsfiadu*,

S mI sh



T)e Don Pedro Calderón ñe U  B a f e é t ,
S a len  F lo r ip e s  i y  l - m e  con espA das, 

a r a s  , y  flachas.
Ireu . N o  le puuiste a tan za r ,  

van o  fue cu .pénsamiento.
F lo r .  Un A guila  hiriendo el V ien to ,  

un D eiíin  cortando el M a r ,  
un eavallo desbocado 
en meaio de la carrera, 
un r a r o  abriendo la Esfera 
adonde ha sido engendrado, 
una ñccha disparado 
del ccrbo m aiñi herido, 
ua  CoRiera desasido 
de su fabrica eílrellada, 
se podrán b olver  atrás, 
solo con quererlo y o ,  
en  su v io lencia  , mas no 
la furia de Fierabrasj 
porque excede a lt ivo  ,  y  fuerte 
A g u i l a  ,  D e lü n  ,  saeta, 
e a v a l l o ,  r a y o ,  y Com eta.

Iren. Sin d u d a ,  que á ver  su muerte 
al Exercit© Francés 
ciego ,  y  barbare llegó.

F lo r .  Pues sabré v e n g ar le  y o í  
Su en a  un clarin . 

per« que es efto ( Jrvn. N o  ves 
tus Exercitos marchando, 
que á los dos vienen signi<nd®, 
montes de plumas flog icado, 
m ares de accro i?nitandu? 
porque son en tornasoles, 
en quien el Sol se retrata, 
las armas ondas de plata, 
las plumas selvas de f lores: 
las descogidas vandcras, 
que aves al v ie a to  parecen, 
c e a  colores desvanecen 
los C ie los  por las E sferas?  
porqáe dando al S j I  desm ayoi 
COA tornasoles sutiles, 
le  tra^ísdan los A b riles ,  
le  tira^tz^n los M ayos.
B u e lv e  los ojos ,  y  mira 
tanto aplauso , Y pomija tanta, 
que el Sol de verlos se espanta, 
que el M i r  de verlos «e adm ira. 
L o s  mentes de sudentarles 
deüraa  ó se ct1reme«en, 
que montes v iv o s  parccea 
« U fan ees,  Y  cavaUgj,

F lo r .  Y o  me huelgo ,  popcftw nff 
me obligue á b olver  atrás: 
mas Bo es aquel ^lerabras ?

S a le  F ie r .  Q u ien  me ha pronunciado Í 
F lo r .  Y o ,

que siguiéndote hafta aqui, 
b a ila  las tiendas llegué 
d e l  E xe rc ito  ,  porque 
si alguna desdicha en ti,  
con v e n t a j a , ó €on traíeío» 
el Francés executase, 
tuvieses quien te vengase- 

T ie r .  H írm esa resolución  ̂
pero que me ofende digo 
quien  de mi desconfi4'a- 

F lo r . Eftabas solo i F ie r .  N o  e ílab íj  
pues y o  me eftaba co n m ig o :  
y o  no e ftoy  solo j«más, 
pues donde quiera que e ftoy ,  
tu  h e r m a n o , y tu amante s®y, 
y  soy  despues Fierabrvis ;
M ira  si tu v ic ia  en vano 
o y  que vencer en mi mas, 
q u e  aun  no solo en  Fier.ibras, 
en tu amante , y  en herrtano. 

F lo r .  Í5i preuimes arrogante, , 
que con finezas te  obligo, 
como á mi hermano te sigo, 
pero no com o á mi am ante.
Y a  sabes que no has de hablart, e 
en e s o , porque es perderme,

’  y  es en cfcCto o fe sd e :m e  
lo  que pu.liera obligarm e.
D im e  , que re ha s a c e d id o  
e s  can heroy^ca de n an d a  ?

Fie*-. Pu.'s que b a c lv o  sin tu  vanda> 
dcsayrado habré v e n id o ,  
pero v o  ia cobraré.

F lo r. V e a  á tu E xe re ico  aora, 
qire la u 't im a  linea dora 
el S j I  de aquel m o n t e ,  en 
ruftica pira §c advierte.

F ie r .  D exa  qae salga primero 
á efte c3 Tip> un  Escudero, 
no haré m a s , que darle muerte, 
y  irme.
S .iU  O liveros cfíbierto e l r«^ro, 

O .iv  Si de la manera
que se dice $e ha de hacer, 
oy  y F i e i a b r a s .  ee ha de v e r  t 
y a  el Escudero te espera,

B el



e l  á  tu  C am p o llegó 
con  su s e ñ o r ,  eftá aqui, 
y o  el que se te o p u jo  fui» 
y  el  que fe espera soy y o ,

F ie r .  V a lie n te  e r e s , bien se ve> 
pues á  salir te atreviíle»
^ ae eti osar motir coasiíle  
1¿ valencia ,  y  porgue 
llegues con tiempo á lo g r tr  
la  viroria  d e  tnorir 
á  mis manos » te he de asir 
d e  un b r a z o , y  echarte ai M a r ,  
q ué mi denuedo valien te  
n o  ha menefter el acero 
para un misero E scudero,

0/iV. L ie g a  ,  pKies.
S a/c Q u id o  Baíbaro , tente, 

q u e  y o  ,  por lidiar contigo^ 
m i prisión pude quebrar, 
que otro no te  ha  de m atar ,  
v in ie n d o  á reñir conm igoi 
si tu  me matas áqui, 
po co  im perta  haber  qaebracío 
la  prisión , pues mas honrado 
m uere ún C av allero  asi.
»Si por sa l ir ,  F icra b ras ,  
á  postrarte , y  á vencerte, 
el Cesar me diere, muerte 
d ex a ré  efta hazaña mas.
T.uego d e  qualquier manera 
salir es empresa a lt iva ,
o  y a  vitcrxoso v iv a ,  
ó  y a  desdichado m u e r a :
Q u e  veo K 

O liv ,  A  quien salió por ti .  v¿ts. 
F lo r .  D am e induftria  ,  c iego D io s ,  

para que o y  entre los dos 
eftorve el  duelo , que asi 
un tem or á otro prefiere, 
u n  dolor á otr« apercibe, 
pues v iv o  , si G u id o  v iv e ,  
y  m uero , si G u id o  muere.

V ajisc F lo r in e s  , y  Irene,
F ie r .  Apartare de mi j e n te ,  

y  sea de mi demanda 
precio esa partida vanda,

G u id . Soy c o n t e n t o : mas decente, 
F ie r , Q u e  es aquefto { suenan ca\as» 
S file  F lo r . Q u e  cl Francés, 

com o aqui tu gente vi^, 
o y  al paso nos salió

acia nosotros sft víáHcí 
que á  guisa de dar bat-all« 
con su E x o r c ic o , no ves, 
y  la gu erra  te  previene í  

F ie r .  Pues no pienso rchivsallas 
c i e r r a ,  E xe cito  A f i ic a n o ,  
con v a lo r  ,  y  fu erza  a l t i v a  

D en tro  unos, y i v a  F ran cia ,
D en tro  otros. A fr ic a  v iv a .
F ie r .  Pues tu , y  yo  ,  noble Chr¡stian<^ 

à  los dos Campos hagamos 
la  salva ,  nueftros aceros 

• sean anuncios primeros 
d e  la lid.

Tacan 4I arm a y  en tra n se p elea n do. 
G n a r. Pues eRíbiftamos.
F lo r . A y  beila Irene ,  ay  Aftrcaj, 

à m i ,  que fui veces tantas 
prim er t r e m p e ta ,  que di-á 
à las Huelges A fr ican as 
a n i m o , y  valor  ,  asi 
un  recelo me acobardad 
u n a  pasión me suspende? 
y  una desdicha me a g r a v ia?
Y o  ver  pueitos frente à frente 
dos Cam pos que se amenazan, 
representando à  los C íelos 
en teatros de esmeraldas 
m il tragedias la fortun a, 
y  con la ceñida a lja v a  
n o disparar una flecha ?
Y o  ver  en  «ftas campaña» 
tan  anegadas las ñores, 
que con la  purpura humana 
•e o lv id an  de que nacieron 
a z u le s ,  v e r d e s ,  y  blancas, 
y  con la espada en la c inta, 
sin ser un ray o  mi espadad 
Y o  cscttehsr el son horrible 
de las trompetas « y  caxas, 
c u y a  musica excedió 
à  los paxares del A i v a ,  
y  no anisr.ar à su seno 
•1 H tpcgrifo  , que tasca 
à  compás el freno i  y o  
tan c o n fu s a ,  y  tan turbada 
}a poftrera s o y ,  que o y  
à  pelear al C am p o  salga { 
a lguna pena me aflige, 
a lgua korr«r me am enaza.

V í y » A fr ica .



Ot/óS. F ra n cia  v iv a .
Ir e n .  Y a  se cierra la batalla.
F lo r .  Y a  nacftras flechas al Sol 

le sirven de nubes pardas, 
estorvando al Sol los rayos; 
y  para que no hagan falta, 
les  repetidas accrcs 
de los F ran ceses abrasan 
c cn  centellas todo el sueloj 
d e  sneití  (  a y  «le mi ! ) que q uaata  
lu z  quitaron nuestras flechas, 
nubes de pluma ,  que pasan> 
restituyen sus a<ero$.

A rm -  C o m o  nuestro Cam p o estaba 
mas prevenido , ó que infausto 
es el dia para F ran cia  !

Ir»«. D e  vencida v a  ©í Francés.
S a le  G u id o sin  urntas , jy  herido  FíV- 

rabras si^uiendalg.
G fitd . Herido estoy  ,  y  sin armas, 

darm e la muerte sia ellas, 
mas t que v t io r ia  ,  es infamia. 
D e x a  que las cobre ,  puedo  
que noble A d a U d  t e  llamas,
o v6n con m ig o  á  los brazos.

F i e r .  N o  ha de ser con tal infamia 
R)i vito' r̂ia , darte muerte 
fuera  m u y  cobarde hazaña, 
darte arm a s  n e c e d a d  fuera; 
y  pues rendido te h a l la s ,  
m e jo r  ©s que  prisionero 
fHC sirvas : F ier ip es  » gu arda  
ese preso , mientras sigo 
la Vitoria  que m e a g u a r d a ,  
q u e  si con esto*  t r s f e o s  
fcuelvo A nuestra inviéla patria, 
u n a  v e z  pasado el Puente 
d e  M aotib le  ,  tarde aguardatk 
á  cobrarlos : Fierabrás 
o y  pisa ,  huella ,  y  arrastra 
las Lises de C le d o v e o  t 
v i v a  A frica  , y muera F ran cia .  vd s.

F lo r .  Hi'^ta ze lo s  ,  y- desdichas 
^uede sufrirse la llama 
de am or , mas no si una v e 25 
las cenizas se levantan;
N o b le  G . i id e  ¿ e  B orgoñ a, 
la  mano del rostro aparra« 
es mucha la kerida ? X jtti. K o r  
que bada  e&a man^ blanca 

hacer lisonja el dolor^»

daa<ío n u e v a  v i d a  al a!m s.
F lo r .  V i v e  A lá  ,  nable P ra n c fs ,  

que una flecha mi a lja ra  
DO he disparado à  tu  gente ,  
n i  fu i  parte en tus desgracia«, 

G u td . A n t e s ,  hermosa F lo r ip e s ,  
pienso qu« las disparabas 
toda« tu , pues todas fu e r o s  
¿  mi p e c h o ,  no rae hagas 
fineza no faaver tirado; 
pues que lo  fuera mas a lta, 
supuesto que Jie de m c r ir ,  
el saber q ae  tu me matas.

F lo r .  Sabe el C ie lo  ,  que quisiera 
darte i ib« rta d ,  nías tanta 
es la  pena de tu  herida, 
que no dexo  que te v a yas  
à m orir en otros brazos, 
ve n  c o n m ijo  ,  donde haga 
finezas mi a m o r ,  que yo  
te d o y  la mano ,  y  palabra 
de darte la libertad, 
que oy  no te d o y .  G u id .  Si tu guardft* 
m i v i d a ,  diré  que ha sido 
venturosa rui desgracia.

J O R N A D A  S E G U N D A .
S a le n  Iren e  , F lo r ip e s  ,  y  A r m in d o  C9ti 

una hítchA encendida*
Arm> D on de desta suerte v a s ?

que es lo que intentas i que busca^ 
en un monte d.'spoblsdo, 
pisando la sombra obiciira  
de la noche ? no te viste 
d e  horro r  esea se!va inculta? 
n® te ca lza  d e  temor 
efta fa b rica  confu sa  ?
N o  re da p a v o r  el ver  
esa soledad noéturna i  
ta o to  ,  qae no nos dispensa 
tremulo? rayos la L u n a , 
y  á  m erced de aquoda antorchaj^ 
que luces cobarde pulsa, 
vam os siguiendo tus p a ío s ,  
tr idas  , cobardes , y  m udas?
D o n d e  nos j i e v a s  , F lo r ip e s ?  
que pretendes? que p r o c u ra s ?

F lo r ,  D os admiraciones son
las  que à  un tiempo dais ; la  u a s  
e s ,  q u e  Viniendo conmigo 

tengáis tem or ;  la  segunda 
e s ,  que ignoréis  * que v e n g o ,

B  2 t í



SÍ y a  c i  dixe k  Iss dos juntas 
nii * m e r  ,  si las dos supinéis, 
mis penas ,  y  mis angustias.
Si no podéis ignorar 
la  gran V i t o r i a  en que triunfa 
m i hermano de Francia  ,  dando 
A  la fama etetnas plumas.
Si sabéis que o y  con despojos 
defta lid sangrienta ,  y  dura, 
se retira ,  halla pasar 
la s  verdinegras espumas 
d e l  M aa tib le  , y  entre tantos y 
iu e  el m a yo r  de todos (  nunca 
tr iu n f a r á ) G u id o  rai ama<ite, 
el qual j  exp uedo  á la injuria 
del hado ,  con muchos presos 
v i v e  un a  cárcel obscura, 
sin que y o  pudiese entonce» 
darle fa v o r  ,  darle a yuda.
Si sabéis que un calabo zo , 
c u ya  bobeda profunda 
es sepulcro donde yacen , 
de qnien esa torre es tumba^ 
v i v e ,  que me preguntáis? 
pud'o nadie formar duda 
de que vengo á darie v id a ?
E s a  t e n c  ,  esa eolcm na 
excelsa ,  que fundación 
fu e  de un gran  M á gico  ,  cuya  
em inencia no es posible 
que el tiempo de ruinas cubra, 
tii que en paíldas cenizas 
v o ra z  el fu eg o  consuma, 
es su p r is ió n ,  l la m a d , pues, 
que aunque quede mal segura 
de mi h t r m a r o ,  con mi vida  
tongo de comprar ía  suya;
H a  de la T o rrt  i

Dent Brut. Quien liama
á cftas horas í F lc r .  Q u ien  procara  
execufar  la sfintencia 
que el A lm iran te  pror.uücía 
en esos miseros presos, 
tragedias d e  la fortuna.

B i Ht B  uenas senas sen , por ellas abro.
S a le  per U  torre B rm am on te , y  v ien d o  

las da?Kas qu iere cerra r ,
"FUr. Pues de que te turbas ?
B rtit, De haberte ,  se iiora ,  vifto.
S(.lor. Q ual es la cueva  que o c u l ta  

ios Franceses prisioneros :

Braté Y o  , Florípei'.
f / e r ,  N q  h ay  d iscu lp a:  

q u a l  es su prisión me dt  ̂
u  deíle  acero la punta 
pasará tn pecho. B ru t. V en  
c o n m ig o , señora, F lo r .  M ucha 
es m i turbación.

E n tra n  p or una ptie rta y  sa le p or lá  otrá»
Ir e n . Q a e  horror !
A rm , Q u e  t in iebU  tan obscura !
B ru t. üsa  es ,  señora ,  la cueva.
F lo r . Q uales  soa  las l laves  suyas? 
B rtít. E ílas. d(tsci4 s.»
F/er, Suelta , y  te ag a  aora 

m i secreto sepultui'a.
D aU  Con un p u ñ a l ,  y  ea e.

B ru t. M ucrco so y .  F lo r. A s i  eftar|  
nucftra traición mas seg ara ,  
cayg a  despeñado al M a r ,  
tu  aora esas puertas junta,
Y las tres solas rompamo» 
candados , y  cerraduras 
defta barbara prisión.

A r m .  Y a  ia  losa que la ocup* 
se a b r e , porque sa  centro 
la  h o ir ib ie  boca descubra, 
por donde en triftes boftezol 
horrores la tierra escupa.

A bren una, cueva.
Iren . Qxie obscuridad tan funefta ?
F U r ,  Q u e  temerosa espelunca l 

la noche sin d u d a ,  nace 
de la boca deHa gruta : 
d e  haberme asomado á ella , 
los sentidos se me turban, 
los pies , y  manos me tiefnblan, 
y  el  cabello se espeluza.

I^ en , L a  escala eftá aqui. F lo r ,  Porque 
é l ,  ni los otros presuman 
quien s o y ,  no le  he de aom brari 
las senas el nombre suplan, 
echad la escala : Ha del centra 
don de y a  en noche obscura 
muerta la vida  mas b reve, 
v i v a  la n>uerte mas d-ura ?
M iseros presos, c i d ,  
y  por esa escala suba 
el horror del A fr ica n o  
á v e r  ¿ e l  Sol la lu z  para. 

i)e n t.  ÄiV. D e x a d tre  subir ,  Franceses, 
f i  es la  n^ueice quUn nos busca,

quiebre



quiebre su c o le r i  en mi, 
muera y o  primero : m ucha 
es mi turbación, sa le  Ric>

Flo^. N o  es efte
G u id o  ,  grande desventura í 
Quien  e r e s ,  gaian Franoés i 

R it ' .  Y o  s o y ,  bellísima T»rca>
R icarre  de N orroandia, 
n o  pensando hallar ventura, 
salí á  morjir el primer« 
y a  no es hazaña n in g u n a ,  
porque preeentíer morir 
es ie y  soberana ,  y  ju fta ,  
quando ha de morir quien muere 
à n^aitos de la hermosura.

F lo r .  H uelgom e de conocerte, 
y  au n q u e «tro mi intento busca, 
c{lim« e'i haberte hallado.

R ie .  M i  v id a  , señoia  ,  es tuya.
F/ar. L u e g o  sabrás quien y o  soy  ; 

ha  de la cárcel profunda i  
e l mas galan P aladín , 
q ue eae obscuro centre ocupa, 
saiga à v e r  la lu z  del Sol.

It if .  Si verá v ie n d o  ia tu y a .  íáU» 
F lo r . Q u ie a  e-res ? I n f. S o y  el Infant« 

G u a r i n o s , y es dicha suma, 
com o de aventuras selvas, 
haiiac cuevas d« aventuras.

F/or. Tam poco es aqueíle G u íd o j  
© r ig o r  de mi for tu n a  ! 
pero defta  ve a  saldrá, 
que ir#n las señas segvtras : 
salga el honor de ia Lis  
Francesa à  cfta v e z  que escucha. 

O/ít» Y o  cl h®nor de la Fran cesa  sa /f. 
L is  ¿arisface á  tus dudas, 
respondiéndote O l iv e r o s  
de Caftilla . F/or. O  aberre ínjufta? 
no tCii G u id d  de B orgon a 
en ella  cárcel incuJraí 

O ltv . Si. Flor»  Pues corno no responde, 
quando mi v o z  ¡ t  in t itu la  
horror de A f r i c a , y  de Francia 
b©nor ,  q u an d o  Je articula 
el mas galán Paladín í  

Q liv . Porque stn fu erza  n in gu n a , 
agon izan d o en su sanare, 
y a c e  en una pena dura, 
que c o m o  ha de ser despu«$ 
d e  noUles cenizas urna.

en v id a  se eftá tomando 
m edida à la sepultura.

F lor. Calla  ,  y  el necio recato, 
ni el  necio decoro s-jfra 
oir su muerte , y o  misma 
me arrojaré á esa profunda 
bobeda á morir co» el.

I n f .  T en te  ,  señora » que injurias 
à nueftro v a lo r  asi.

R ie. Q u a n d o no fuera le y  ja fta  
de C avalleros  'valernos 
en cítos trances ,  y  anguftias, 
le l ib rára m o s,  señora, 
porque tu de verle güilas.

O h v .  Y o  soy  su m a yo r  am igos 
y  asi es forzoso que acuda 
en la m ayo r  ocasion, 
c o a  esa antorcha me adumbra; 
pero que es cfto que v e o  i 
e l  desm ayado se a yuda, 
y  per  salir ,  con la muerte 
à brazo partido lucha.

S a is  G » id o  enfaugrentado.
G n id .  V ie n d o  que á  ser sacrificios 

del T em p lo  de la fortuna 
s a l í s ,  nobles Paladines, 
no es bien qu« mí v a lo r  sufra 
ve ro s  m o r ir ,  sin que mueras 
y  a s i , mi valor  procura, 
que com o juntas  v iv iero n ,  
mueran nueílras v i i s s  juntas.

F lo r . N o b le  G u id o  de B org oñ a, 
quic>n à eflas horas te busca, 
no viene à darte la m uerte, 
antes tu vida  asegui'a.

G u id .  O  btll  isima Fioripes,
que buscas m i t i c  i ,  no hay du4»^

F/or. Y a  generosos Franceses, 
que aqui 1a desdicha os j im ca , 
quiero que sepáis la causa:
\ o  s o y  la l^nncesa x^ugo.íla 
del A Í r i c a , á G u id o  el alma 
eternas prisiones jurai 
nada le vengo  à ofrecer, 
pues le doy prenda que es suva> 
P ara  curar sus heridas 
tr a y g o  magicas u:Uuras; 
y a  sabéis quanto las M oras 
h e c h i z a s , y  encantos usan.
C o m o  la salad le o frezc o , 
sabe cl C ie lo  ;  iju-e m e escucha,



que os ({uisíera dar las vidas 
d e  todo trance s e g u r a s : 
mas no puedo ,  que mi hermano 
á  la lúe primera anuncia 
vueftra  muerte : quien creerá 
q u e  quan do F e b o  madruga 
á  dar una vida  al m undo, 
o y  saiga á quitar c i  m u ch as?
L o  mas que os puedo ofrecer, 
son acmas , todas las suyas, 
p o r  ser prodigiosa tanto , 
efta torre las ceuka>
V e n id  donde las heridas 
de la pasada fortuna 
€ur«if , y  donde os armeís, 
para que en la honrosa in g a  
os ganéis la libertad; 
que no es mu/  ̂ pequeña a yu d a  
d ar  á quien tiea e  va lor  
«a mismo v a lo r  m i induftriaj 
y  sea p r e f t o , por.|ue ya 
e l  Danto del A l v a  enjuga 
e l  Sol  ,  y doblando el manto 
d e  las tin ieblas obscuras 

n e c h e , com o le dobla 
s in  crd e n  « y  con arrugas, 
mas ,  que doblarse, parece,
© que le haja ,  o le arcbuja.

C it id .  V o j  por quien todos v iv im o s, 
es bien  que por codos su;>ia 
la  v o z  , y  asi.

J Í9»trú "Ficr. B ru ta m en te?
^ t i v  C u y a  la v o z  que so escucha?
"Fior, M i  hermano es  cfte ,  a y  de mi!
Jren  Q a e  pena !
A r t» .  Q u e  d e s v e n tu r a !
V U r .  N o  sé q a e  tengo de hacer,

<}uc si me h alla  a.^ui ,  es sin d u d a  
^ u e  m e dé muerte. G n id . Señora, 
f u e s  n o  habrá por d o n d .  h u y a s?  
x}ue «i con armas nos dexas^ 
loy en la defensa t a / a  
jnorireraos. F i f r .  N o  es posible, 
q o c  n o  h a y  otra  p u  rra al§una.

O lh <  H a y  arma»? F lo r ,  Si.
Q u id -  N o  te ;nai9r

** h a y  arma* ,  i>ie» segaras 
cfta ls  > q a e  n o  h a  de a n d a r  «iemare 
■Í€ Rueftna ío r ta a a -  v s x s ,

J ) íc e  ¿ : k í . T u r .  ñ i r b a . o  Bratam onte,  
oúra j a  c im b r e  de 3 | a e l  niotc,

pirámide de nieve,
donde en copas de flores el Sol  bebe, 
de herm osa luz  se baña : 
m ira  que y a  se riega la  campana 
con calebras d e  ye le ;  
m ira que ya  se dexa ver el C iclo; 
-si es que d u erm es,  despierta, 
y  á la infaafta  prisión a b r e i i  puerta, 
y  ciérrala á la  v i  ia 
de esos, de quien «i hado es hom icida. 
P ero  que es le  que re o  ! sa is , 
ó  trifte horror» ó pálido tro feo !  
B rutam on te  á las puertas 
de la t«rte ,  vert ien do  por inciertas 
bocas eftá desdichas , y  congoxas: 
D e c id m e  ,  plantas ,  q m»riílci$ roxas, 
si ha s i i o  traíe ioa  e fta?  
el muerto , y o  l lam ando, sin respacfta? 
lés preses han rompido 
la  prisión ,  y  se han idoi 
pero com o piidieran 
d e x a r  cerrado el fuerte , si se fueran i  
M as mal h a y  , que sospecho, 
y  es ve rd a d  , que el puñal que eftá ea  

su  peeho 
d e  F lo rip es  ha sido : 
dos  veces ( a y  de mi! ) le he con o cid os  
un a  ,  porque las señas 
d e  la eftraña labor no son pequeñas; 
y  o t r a ,  porque y a  arguyo 
que , pues me da la muerte, será su yo . 
F lo rip es  los so co rre ?  
derribaré las pue.tas de la « t o rr e ,  
ó en mis valientes ombros, 
admiraoiofies dando v d ando asombros 
al C i e l o ,  y  á la T ie r ra ,  
me llevaré la torne , y  quanco encierra 
■á q u :  el M a r  los sepulte, 
y  en b o b e ia s  de n ie v e  los oculte, 
pareciendo arrogince 
c o n  su fabrica a .u .í la«  E le fa n te ;  
q u e  el Z a fir  C i l i ’s t i i l  batir  procuro# 
v i v o  horror, v iv o  e»col-lo , v i v o  muro, 
que no anhsla con meno» sed mi fam a.

Asom as« a Ixs dlmentts de Ia tor-re G h í-  
d 9 ,  S iicA rtt ■ 0 /t veros , y  e l I n fa a ig  

G ^^rinos-
G hÍ, Q j i e  7 ias p^tercts de ia  to rre  llanta?
F ie r .  P a e s  quien  ( e f t o  á  m i m íe io  c a r -  

Tesj>aade) 
d e  b  torre i  I9 almena me responde ? 
" ' G u id .



Q u id . Q u ie n  responder pudiera 
a s í ,  que m ^ o s  que su dueño fuera ?

F ie r .  Pues q^ien su dueño ha sido, 
v iv ien d o  yo? G u id . E l  valeroso G a id o  
de Borgoña : que quieres 
aqui ? dino», que buscas, o quien eres? 
P o rq u e  si es que Kss ve n id o  
E m b a x a d o r , para pedir partido 
i  la grandeza mía
de parte del gran R e y  de A lex a n d ria ,
las puertas te abriremos,
y  de paz en ia  Torre  tratarem os,
^ue son divinas leyes
usa-r piedad con ios vencidos R e ye s :
y  aunque y o  pretendía
dai^e ia muerte en el a lvor  d^l d ia i
revocaré por o y  efta sentencia.

F í> r.  D o n d e  á tanto rigor habrá paciéeia? 
raiserable C h rift ian o , 
com o preteRdes defenderte en  v a n o ?  
T u  en rwi casa ,  en mi cierra 
armas empuñas ,  y  publicas guerra ? 
T r ay g o te  de la tu y a  prisionero, 
y  quieten en la mia a lt iv o  ,  y  fiero 
l ibrarte ,  y  defenderte ?
A b re  la  puerta y a  ,  r índem e el fuerte} 
ó  t u ,  y  quantos sa  centro 
'contiene , habéis de ser cen iza  dentro: 
y  la f ie r a ,  la ingrata, 
que darme muerte con tu  v id a  trata, 
entre mis brazos probará el caft igo,

G h¿. T u  ignoras quá segura eftá conmigo, 

pues asi la asienizas.

F t f f  N u ev o s  iinages de cornaentos trazas: 
contigo eftá F lorip es?

G fiid . Si supiera
que lo ig n o ra b a * ,  no te lo  d ixeraj  
mas con ias am en a zis  que la hacías, 
pude pensar que todo lo sabias, 
roas ya  eftá d icha. F ie r .  Cielos^ 
efto es mas q m orir , q eftos son zelos.

R is .  L os  quacro que aqui eftaraos, 
su iv id a s ,  y las nueftras les guardam os.

F»ff.Cofno,si soy  vo lca  de fu e g o ,y  humo?
In f- Y o  mas, q me íe bebo, y lo consumo.
F te r . Y o  l o y  f u e g o ,  soy  rayo.
R ic ,  Y o  viento, q con soplos le desm ayo.
F te r .  Y o  soy r a b i a ,  soy ira.
O liV . Y o  fu ria ,  q Jas ve n ce , y  las respira.
F#>.Del brazo de la muerte e» e f t j  pspada 

Suadai\a acicalada

con la sangre que vierté.
G ^ . E f t e  es el mismo b razo  de la  m u erte ,  

que manda esa guadaña.
F ie r .  Prefto verás q u it o  el v a loren gañ a . 
d . j .P r e f t o  verásquáro efte nueftro h i s i d o ,  

q es f u e g o , y  o y  rebierrta de oprnmdo» 
F ie r ,  Y  habrá partidos ? G jiid . Si. 
F ie r .  T u  v o z  ios pid«.
G^i^¿/.Dexatte qa« te buelvas con la vida« 

Q jn ta n se  los efnatro de la  v e n tA M  
F ie r .  Pues y o  bueivo  con ella

á  ser Ocaso á  ia m ayor  E ftre lU :  
quatro la han dcterididot 
y  aora el geroglifico he entendid®* 
pues b lan dida  la hoja de mi espada, 
hace quatro en el a yre d u p lic a d a ,  
y  es porque vueftras vidas ©y rendidas, 
n o  c u e fté m a s d e  u i  golpe quatro vidas. 

y A se y  sa len  R oldúa  ,  y  Q uatíh , 
R o ld . Vés efta fabrica a lt iv a ,

G u a rin  ,  tod a  de madera, 
en cu yo  ceño la  esfera 
del Sol d ís c a n s a , y  estriva, 
que ni e l  peso la derriba, 
ni el tienipo ia Jiace p a s ó le ?  
ve s  ese monftruo terrible 
q ue del agua naca ? vés. 
ese prodigio ? esa es 
la  gran Puente de M a n tib le .
£1 edificio eminente: 
q u e ,  no sin fa t ig a  sumas 
5ufte»ta sobre la espuma 
esa lóbrega corriente, 
e s ,  G uarin  , la excclsa Puente! 
y  efte piélago que veo 
correr  t a r d e ,  t r i f t e ,  y  feo< 
e s , si el ser de crift.il pierdcjí 
el R io  del A g u a  V erde , 
desatado del Lcteo.
Pues ese campo profundo; 
que en mont s Cerúleos yace,' 
con el del Infierno naco, 
y  dando una b u ck a  al mandO;» 
f a t a l ,  lobrego ,  é inm undo 
en el mar de A f i í c a  m uere, 
que por adm itir le  : adquiere 
el nombre M arm ihonda, 
nombre que decir , M a r  hoodA 
en A la rb e  id iom a quiere.

G fiA r. S e ñ o r ,  «tra v t *  me d i ,  
l^ue n o  lo he enteadidQ bitn«



efto quo mU 0^08 ven  
nace <l?i Infierno ? R aid. Si.

GHitr. Y  quien ha de ir  por ai ?
'Rold. T u ,  y y o  i quie i  sso venimos. 
C ita r . P ues  bolvam onos , si hicimos 

n ecedad de tanto exceso,
«otuo haber venido á eso.

R o ld .  L a  palabra á Carlos dimos 
de U egir  con l.i embaxada 
ai Cam p o de Fierabrás.

^ptar. T u  , que rsa palabra das, 
c o n  la ta! palabra dada, 
d ix í í le  graa  palabrada i 
y o  que palalíra no di, 
n o  p a ia r é ,  y  desde aqui 
puedo bolverm e ,  que no 
roe entiendo con A g u a  y o  
v e rd e  s»n lipis. R o ld . A  tí,
G uarir f  ,  porque te miré 
v a l ie n te  en una ocasion, 
para  e íla  resolución 
m i  E scu d e ro  te nom bré, 
p reso  tu  señor se vé ,  
i r l e  á buscar es honor, 
y  ñ u s  conmigo , cl valor  
muellira ,  que siempre hns moftrad». 

(sHAT. Y a  la ocasion ha llegado 
«le hablar vc rd aá cs  « se3 ori 
v i v e  D ios  que no ha nacido 
d e  m u g e r ,  ni hombre engendró 
» a f o r  gallina » que y o ,  
y o r  eso licencia pido 
d e  bolverme. R o L ^ .ü x  he entendido 
p o rgue eo efte e l l ’ emo d a s ; ,
•y ^  que burlándote eilás, 
para darm e á conocer, 
q«e sabes menos temer 
adcwT^e el peligro es mas.
Q u a n d o  no te huviera vifto 
h a ce r  mas notable h azañ a, 
t^uc «alir k  la campaña. 

iSW^r. N a  era y o  , v o ta d o  á Clirift«. 
SioXd* Q u e  mal las burlas res lf to ! 

d e x a  ias necias qaim e aí',
<^n* e« tiempo de hablar de veras, 

C n A f-  M i l  veces me l le v e  e l  diabl#, 
s i  d e  7 eras no te hablo.

JRpld. Y a  dcl Rio Us riberas 

piso, hacer 9€¿as es bien 

aÜ Gip^ians í'ie le guarda G 'U  Gi;juéC 

Pues te acobarda í

Gfijtr. G igan ticos  h a y  tamMen¿ 
sin ser dia  del Seiior?
P ues óyem e , plegue al C ie lo ,  
que mil demonios de u r  buelo 
a ie  arrebaten coa  rigor 
dcfte b r a z o ,  y  líefta pierna, 
y  que me arraftrcn inquietos 
por m o n te s ,  y  veri^juetos 
de la M ageftád  eterna, 
si anim o para que ag.uardc 
à v e r  ei G iga iíte  tengo.

R o ld ,  C o n  buen Escudero v en g # é
G u a r. Bueno si , pero cobarde.
R o ld ,  E n  notable t i n a  has d a d o :  

ves toda esa P ueate  , d i ,  
moverse à la s e ñ a í  G ua r. Si.

R o ld .  Ves el ruido que ha causado? 
que ronca d  agua responde, 
porque al moverse ,  parece 
que el peso sobre ella  crece ?

G u a r,  Si. R o ld . V e s  el Gigante donde 
se eftrccha la P uente í G u a r. Horrible 
aspefto ! temblando efto>r !

D csetthrest t i  P u en te  de M A fttible t y  i l  
G ibante,

G a l.  Q u ie a  se atreve  A pasar o y  
la gran  Puente de M an tible  <

G 'ia r . Y o  no. R oid . Y o  s o y  ,  valeroso 
G a la fr e  , wn gran Mercader, 
ven go  al A frica  à  vender 
todo, un tesoro precioso 
de las perias q a e  el Sul crìa 
para  E ftre llas de su frente, 
en las Indiai d e l  O riente, 
cuna d >»\de nace el d ia:  
por^ufc en mil R e y e s  jamás, 
à  quien su riqueza enseño, 
h e  h ’tlja.lo p a ^  ellas dueñoi 
sino el grande Fierabrás.
A q u i  la> t fa v g o  , mi gente  
un  poco atrás se que-ió, 
y  kcm e a b lan tad o  yo  ̂
p v a  que e í l i  abierto el Puiinte, 
D cxa n i?  pasar à mi, 
y  i  efte j*íad» primero,
<jue con ia ^¿nte ^us espero 
v íc a e  c l  feiiJo para ri,

%  dsbe á<í pasar 
«1 Pucií-e. G i!< f .  Y a  habrás sabida 
lo  q.i? C'\ B.)!d  D.‘ t » i >  a dvertido  
vetigo. Gii/. Pofijue k is  de
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Dei Dnn Pedro Calderón de la BarcM.
«n a galla'^oi* donc«5!li.

G u a r. N o  poc.ri . e» • cos.' l iana, 
que y a  quaí.:u>e a es P j v .

R o id .h A  que te Craygo e» muy te ila .  
C u .ir .  Traesla en leu.» i 
K d d .  Calìa  ,  necio,

que asi ie p enso eog^ñarf 
porque nob dexc pasar.

G a la ft  L uego por »cgundo precio 
me <ie ¿ar  u a  bello esclavo. 

G ftd r . H uelgcm e que dixo bclloj 
y  que y o  no puc.io sello» 
que ¿oy feo por el cabo.

R ol. Tam bién  v ic a e .
O ai. 3Dos quinrales

rae has de dar do placa ,  y  or#* 
R é l.  T o d o  viene en el tesoro 

de mis piedras Orienxales.
G i l .  Pues entra , que aunque el primero 

crcB ,  que entró sin pagar, 
d« ti lo sabré cobrar.

R o l. Y a  no te  digo que espero 
mi gente f G.»a . Lancc  terrible !

R o l, 5»irt)e , V no temas ,  Guarin*  
que y a  «seamos dentro ,  en ñ n , 
de la PuaAce de Mantiblc.

G a l’  Ten te tu . Otta. Y a  «sroy tenido. 
R o l,  Q a e  es esto í  G aI. Q uede el criado 

en  el rescate en{)«;ñado. 
ffMa. M e jo r  dixercs vendido.
R o l.  N orabuena allá te espero: 

menos G u a rin  ímpofcó 
que dexr.r de pasar y©. Vas»

G ñ l. Si no vienca E s ta a e r o ,  
o v  mí manjar has do ser.

G h a . A u ñ q a e  andes conm igo franco, 
« o  «eré Ctt manjar blanco; 
pero conviene à saber 
•t es que los G igan tes  so»
Moros. G a I. Si Gfím Pues no podré 
•er y o  tu  manjar. G x l.  P o r  que í 

C h a . Porque y o  soy un lechon: 
isas dexa qu« à  mi señor 
hable ,  que trae, do« doncellas^ 
y  impnrca saber quai dolías 
j e  te  ha de dar. G a l-  L a  mejor^ 
en eso no h a y  que dudar 

Q u a -̂ . C n  Coda m i vida  he hallaos 
G iga n te  mas desp cja io  ; 
pues dex me preguntar 
^ual c9¿iavo te diiré

du dos qi*e v ian en  allí.
G * l.  E l  q^e me agraciare à rai.
G^<s. A  ^uen ^usro en bnena f< : épi  ̂

pac» tuerca  es irle  à buscar, 
porque iicva del tesoro 
la l 'a v e  , y  U  pistA t y  o r o  
que aqui ee te ha de ¿niregar^ 
esta cerrada. G a l. R o m p er  
e i  arca. G u x . £1  es con  buen mod^ 
G igan te  sánalo to d o  : ap.
oy  su txianjar he de set, 
y o  que mi suerte eruel 
m e trae de Escudero andante 
i  G anaban de G ig a n te ,  
y  ¡;e de caber dentro c c l?

G a l. E l  Christiano está tembland^i 
mas qua m u c h o , si me njira, a p. 
y  de mi aspecto se admirad 
y  y o  estoy im aginando 
que con dexarle  podré 
cobrar estas dús doncellas, 
y  quedándom e con ellas, 
u n a  à Fierabras daré, 
pwes y a  se que vienen  dos, 
y  la otra será mia :
Bien quisieras e d e  dia
irte de. a.|aí ? G u a . Si por Dio».

G a l. Pues v«c© « que y o  dire 
à tu  gente q u an ò 'i  l legu e , 
que tu rescate me enrrC;^ue.

G h.%, D izes bien : en buena fe ,  a p j 
que el G igan te  es convenible.

G a¡. V ete  ) el verme n« te espance.
G tta . M im ó la  el señor G ita n e e  

de la Pucr.cc ¿ q M in : ib le -
V a n se cierrA se e l Puente tocan ca xa s  

y  trom petas , j  salen F iera b ra s » y  
Soídados.

F it r .  C fsen  de cansar el v ie n to  
la« músicas militares, 
y a  que i  postrar t»a corre 
encantada no es bastante 
m i p o d e r ,  porque la a&iAea 
espíritus iniernaUs, 
que e iT su  fabrica asífti«roa 
a l aftuto N ig iom a ate  
su a rq u u eíi  >, y  y a  que r e o  
que (11 el fiiror la «ombate* 
que ai «1 fuego la consum e,

'a deshacen los ayres,  
postrar y  y ta te r  pteíum o

C  s]^



l a  defenis  íoexpugnable 
ccB  la mas fácil conquíste« 
que tal v e z  previno cí arco 
para templar le  difícil, 
e l  remedio de lo f á c i l ; 
n i a n a  escala mas se arrime 
ái su muro de diamante, 
n i  á sus dorada« alm enas 
u a a  flecha se dispare.
Sean prisión las aljnvas 
de las veaenosas aves« 
i^ue con almas , y  sin vidas» 
fueron lisoMja del a/re.
Y  en eftas verdes alfombras, 
en ^uien el Z.'firo hace, 
para que duerm a la Aurora, 
iecbos de esmeralda e a  catres 
d e  c h r is t a j , y  pavelioncs 
de las copss de esos sauces, 
m e dad de comer *, que quiero 
(  siendo mesa codo el ralle, 
aparador todo el monee, 
d e  c u y a  v i íU  agradable.
Jas flepas de plata » y  o ro ,  
y  las bebidas suaves 
han de ser fuentes ,  y  flores, 
porque se diga ,  que nacen, 
para servirme i  mi juntas 
'as copas Y los cristales ). 
com er o y  ,  porque me embidien 
eftos sitiados amantes, 
pues su v a lo r  invencible 
tengo de postrar al hambre.
A q u i  no liega el encanro, 
q u e  contra las naturales 
pasiones no cisneo fucrxa 
«l conjuro ni el caraftcr.
Tantaios de sus desdichas, 
v ie n d o  Ik fruta de!ant3> 
han de ser ,  porque asi quiero 
hacer sus penas mas graves.
P erdo ne el amor aora 
desatines semejantes, 
q u e  en llegando i  eflar ze loso, 
deva u n o  de ser amante.

lii m esa en et sttelo , sién ta se Á ta -  
pter F .era h ra s , canta la  m úsica , y  sa len  

á la  ventana de ia  lorre F lr r ip e s  U s  
C avxU eros  ,  y  la s Dantas*

C ria .  Y a  las mesas están pucílat.
T i t r ,  Pues servidme los mat^jaret

mas eoifcoeos» y  porifue 
cmbiciien m a s , se derrame 
todo el E x e r c i t o ,  y todos 
coman > y  músicos canten.

M h sí. L« Rc)^ua de Alexaibdriii 
la beUisíma F  cripes 
en la T o r r e  del  Encanto 
•itiada por hambre v iv e .

Ir e n . T o d o  es lisonjas el v iento .
F it r .  Q uo confusas novedades 

cax^s ,  y  tronnpetas m udan 
en musiess agradables t

G u i.  Sabiendo que por las armas, 
este barbare n o  aleance 
la Vitoria  ♦ asi preten de  
vencernos» C ria  Y a  al ¡nuro salen^

F ie .  Ha de la T o r j e  de A m o r  í  
8Í es verdad que los amantes 
v iv e n  con verse no mas, 
no avreis s':ncido que os fa lten  
eftas viandns ,  que y o  
e í lo y  eckando á mis canes.

G u i.  D ign o precio es d e  la  vida» 
C av alieros  » efte u l tr a je  :
RO se d iga  que encerrado« 
supimos morir cobardcs, 
y  no m orir animosos 
en cam prña en duro tran ce:  
pues mejor yace el Fran cés 
que embuelto en su sangre yace^ 
que el que en brazos de su Dama, 
te dexa  morir de hambre.

O li.  Salgamos pues á g>nar 
de su ¿ x c r c i to  el v agaje, 
y  traer socorro á  la  torre.

A rm . D ios os lo l leve adelaiiU .
F io .  Nosotras guardaremos 

en '^c{^ra ausencia coftantee 
io torre t y  por si la noche 
os cogiere en el eoaibatci 
el nombre i«a de ser am or, 
y  en el u ltim o remate 
de la  torre eílará Irene 
dando vo ces  á  los a yres  
para que no ia perdáis.

I n f .  V a m o s  á armarnos > que es (trde.
F io .  E l  C ie lo  os l le v e  con bien.
I ’ e. D io s  os guie T od . D ios  os guarde.
O n ita n se de la  torre y  sa le  p or a ba xt  

R tld a n .
K «l. D i lc  U  grao fi.ey que eílá

BLoidán



Roldan C ria  à  efta parte.
Sàie  G x4ri« .,  Cd ramo Je FierabraB, 

tanto anda el caminaiice 
c c x o  , conio cl sano. Ü  //. C ouio.  
del G igan ta  te iibraibe»
G u a rin ?  GftA. L in d a  üema es e»a| 
pues aora 8<&or sabes 
qu* y «  desde tamañito 
soy  un engaña G igan tes?  
y  d o f  per bien empleado 
te d o  el stJÍl» de endenantes 
por aver l legado à ver  
u n  País tan agradable, 
pues todos comen > comamos, 
que es ser mcii dcscoaversable 
en una conversación 
n o  hacer io que todos hacen{ 
pero aqueíle es Fierabras,

C ria . L le g a r ,  R a ld a n ,  puede». R »l. Salve.
grande Key* de A icxandria .

C n a . R e g i n a ;  gaande Alm irante 
de A ff isa .  F ie .  V engáis  con biem 
CbrííVianos ,  que el  C ie lo  gu arde. 

R ol. N o  te avrà tu m cní^gero
dicho quien s o y  ,  puts no haces 
mas cat6 de mi F i e  Y a  se 
«{ue eres el seüor de Anglaate» 
y  q a e  te  lU m as Roldan»

R o l. P ees  supueilo qv.e lo sabes, 
combidará?rr!S à  com er, 
quiero cl trabajo e&cissarte, 
y  sentarn-.c yo. S;ef¡t4 fe .

G fia . Y  tam birn, iie n ta se ,
y o  ,  qne no es bien ouc trabajen 
en decirme que rre siente 
los señores Fiarabra&es. 

f t e -  P o r  saber à lo que vienes* 
te  he sufrido que arrogante 
te m a eilres  en mi presencia; 
y  porque quiero que antes 
que mueras« s e p a s .  R o ld a n ,  
de la suerte que los Pares 
d e  F ra n cia  ctj A fr ica  v iv e n ,  
que fuera dicha m u v  grande 
morir sin ^verlos morir.

Hai. Que es m orir t 
P i e .  V es  efte Atlanta  

d e  metal ves ese monte 
d e  bronce t aquese arrogante 
P rom ontorio  de madera ?
CSC C aucaso de

ese G ig a n te  de p ied rx ,  
i|ue v ifte  A fr ica n a  trage 
tan al  prop no ,  qu® U t  o u b i l  
son toeas de lu  turbai\ts :
V  porque insignia de R e y  
en su tocado no falte, 
la  media L u n a  dcl C ie lo  
»e le pone por remate s 
V es  esa fabrica aitiva, 
c u y o  sobervio oracnage 
con 2a frente abo! la el C íele  
con  el bruto «ftr.cha el ayre:
P u e s  ni es monte ni edificioí 
B Í e o l u n a ;  ni G igan te}  
sepulcro si y  m on u m en to , 
v rn a  ,  si y  tum ulo infam e 
donde e n c o ra d o s  en vida  
quairo Paladines yacen, 
a i cuchillo de madera 
de la sed y  de la  hambre: 
tanto , que rendidos ya  
k sus fac ig is  , no saben 
com o con a l m a , . y  sin vida 
pueda un  hombre ser cadaver*
P ero  aunque tantas desdichas 
lloren  ,  no podrán quexarso 
de que COA ellos he sido 
mas cruel que con mi sangre 
pues también muere con ellos 
F ioripes mi h erm an a ; dadme 
paciencia, Ciclesi?^/. A  mi iLevantest» 
me la den paia  eseuharte. ^
M a s  supuefto q ae  he l legado
i  tierppo que paedo darles 
socorro ,  por San D io r is ,
<̂ ue tu  mesa he de llevarles 
c*m o eftá ,  para que com ún, 
cogidos por quatro partes 
los manteles. Saca  las e s p a d a s r iñ c M  

F ie -  O f  tu  muerte 
has de ver.

K o l.  Si m acho me haces 
les he de l levar  tam bién 
tus criados ,  y  tus pages 
^ue les sirvan ,  y  tanabien 
los músicos que les canten.

F»V. T u  muerte verás oriniero. S a len  
p or la  p u erta  de la T orre Its  C availerts^  
C r Í4 ‘ Las puercas del  F a c u e  abren, 

y  todos los Paladines 
í  dacte basalla salea.
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Qnalqui«ra lotente g^nar, 
n i i  despojos de sa partc> 
para bolver à Ja Torre 

R f i .  N o  tcm^iís » que à v u e ftr t  parte 
eftá R o ld an . Gít*. Ojr ei C ie lo  
te  tra x o  à  que nos ampares.

V»os. V i v a  Francia. Otros. A fr ica  v ív». 
i ' t e .  O y  con la Francesa  sangre 

los tesoros ¿ e i  Abril  
tendrán  mas precioso esmalte.

G h a . Jamás me v i  bien sentado 
en  ^efta , ó vanquete grande»
^uo al momento no viniese 
el dem onio á alborotarme.

D a se  ¡a kA falla  } tomA cada ttno l» 
fr .ed e  de ht mesa, entrunse pelcAtido^ 

S à ie  F lc r .  Y a  la nociie abcrreeida 
del S o l , que su luz  ofende« 
la<; negras alas e^licnde, 
haciendo sombra à la  vidaj 
de luto , y  horror vefttda ; 
y a  el Sol entre luces bella» 
muere , pareciendo en ellas 
parasismo su arrrebol, 
y  del  c a d a v tr  del  Sol 
cenizas son las E ftr t l la i i  
que en sus ra y o s  derramad«» 
en su s . lu ce s  d iv id ido, 
es un Planeta partido« 
es un D io s  muit/plicadoi 
c»m o «n espejo quebrado 

¿ e  varios tornasoles, 
asi el Sol entre arreboUs« 
n un que exeqtitas se celebra, 
n o  m aere , s iso  se quiebra, 
pues nos dexa tantos Soles.
T para la pena mia 
la  m u n t e  treguas no hace, 
l la n to  soy desde que nace, 
haíla quo fenece el  dia  : 
desde que la noche fria 
bax3 , hafta ia A u rora  lucho 
conmigo ,  mi esfuerzo es m ucho, 
pues tan c o n ta n te  peleo 
d e  día  f e a  io que veo* 
de noche con lo que escuchOí 
Si b ie n ,  parece que ya  
puso á la contienda fin 
la noche ,  solo un cU rin  
voces i  los vientos dà*
I la a a n d o  à su gente c í l i l

y  pues la nueftra *«  t ieñe 
6l'~rin de metal qtie saene, 
mandándoles recocer, 
v iv o  clarin has de ser 
de nueftro E xercito  ,  Irene.
Desde esa Torre  en que eftái 
temerosas y  velozes 
el v ien to  l iev * tus voces, 
que le a tem ofíz  n mas: 
wn N o rte  vocal serás, 
pues la campaña cabicrta  
de s a n g r e ,  ser M a r  concieifa 
tu  v e z  los atraiga i  ti ,  
que y o  á quien vin iere  aqui, 
le defenderé )a puerta.

C anta Ir e n t en lo a lté .
Ir é ,  E l  manso v ie r to  que corre 

m i v o z  Ilóve á los confines, 
á la Torre  Paladines,
Cavalieros á la Torre.

F io ,  L a  fortun a  me socorre 
pues he sentido rum er.

S a le  R ica rte . Despojos de m i v * 1« í  
trayg o  , efta es la T o r r e  ,  «i, 
pues la v o z  de Irene oi.

T ío .  Q u ien  v a  í  R íe. Si es.
T i» . E l  n om bre?  R ic .  A m o r .
T ío . C o m o  le podré i5?gar 

e l  paso si á A m o r  agudo i  
Q u ie n  eres ,  Francés gallardo 
que aqai pudifte l legar 
á  dar v id a  de m atar ^

R ic .  S o y  , bella afrenta del dia,
R ic a r te  de N orm andia: 
por a liv iar  tus enojos» 
vengo  rico de despojos.

T ío . A y  loca esperanza m ia ! 
donde eftá G u id o   ̂ R ic. N o  le^ 
auncae al principio le vi} 
en la guerra te perdi, 
porque tan travada  fue,  
que BO» dividió. F io .  P orq ae 
n'.uera yo  entre asombros fierM t 
Irene con lisongeros 
ecos su v id a  socorre.

I r tn .  Paladines á ia Torre,
i  Ja T o r r e ,  Cavalieros.

S a le n  el In fA u te » y  Roldan»
J n f. B ien la v o z  nos ha traido, 

im¿B de nueftro valor.
F/«. es i In f, A n ^ t ,
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De Don Pedro C aiderùh de U B^fcs.
Si ei A m o r,

«1 sea m\iy bien venido:
G u id o  i I n f.  Mo es s e ñ o r a ,  Q aido» 
n n  Infance esclavo to y ,  
q a e  desperdicios te d a y  
de tina mesa. F i$ .  Pena eftraña ! 
quien  es el (^ue te acompaña i  

R9I. V a  cierto c a u t iv o ,  que h o y  
te sirve. Irtf. E( señor de Anglante^ 
R o ld a n  , ei que miras es.

R o ld . Y  al que se pone à tus piet, 
porque al C ic lo  &e levan te .

F Í 9. T u  a parar serás baftantd 
de la  fortuna la rueda.

R ol. Permite que te conceda 
eíle  don que te he tcaido.

F io ,  S i ,  mas donde queda G u i á o ?
don de el de Borgoña quedn ?

R fl-  £ n  la guerra le perdîmes 
de v ii la .  F¿«, Pues ( a y  de mi f ) 
e:o me decís asi ?

S a len  O liv ero s  , y  G u a rtn .
^Uv> E r r a d o s ,  G u a r i n ,  venimos. 
C uA . Y  aun cIa<vadoi , pues sentimot 

lo s  pasos. O liv .  Q u e  no termines 
d e  uRa T o r r e  ios confines K 

G n a . N o  > mas v o z  a l v ie n to  corre. 
h 't n .  Cavalleros à la Torre, 

à la T o rre  Paladioei.
O liv .  E l la  es la seña « y  eHamos 

cerca de cila. Gua- l l e g a , pues. 
F lo r .  O  me miente m i deseo 

fantasmas al parecer, 
ó vienen dos. G ua. En llegando, 
te suplico que tne des 
à conocer esa ü a r s a ,  
q ue debéis tanto. OH. Si har«, 
l lega  conm igo » G uarin .

F io ,  Q u ie n  v a  í  O liv .  A m o r,
F ío ,  Pase quien es.
O liv .  O liveros  s o y ,  señora.
F io .  O jo s ,  albricias teneis« 

que ki â R i c a n e  â G u a r ía o s ,  
R o ld a n  > y  O liveros  veis« 
el Principe de Borgoña 
por fuerza ha de seA aquci 
q u e  quien su am igo no fuera» 
n o  llegara  aqui con el:
Y a  ,  Irene > no llames mas» 
que todos ju ato s  se ven: 
v»s lea is  m u y  bi«n

m i d u e ñ o , s e ñ o c ,  y  bien, 
á  dar nueva v id a  á  un  alma, 
á  c u y a  l e a l t a d , y  fee 
q u e de lagrimas cóf^ais! 
que de suspiros d e b e is !

G ha. C ie lo s  t qus csoucho i  por D i e i ,  
que no he l legado otr^ ves  

Pais tan agradable; 
pueftas las mesas se ven  
á  medio d ia  < y  de noche 
c a m a , y  m oza : si asi es 
la  cietra del  F ierabras,
F ierabras me quedo á ser.

F io .  Pues fto m erezca  respacfta 
com o no me respondéis i 
mas me queréis dilatar 
elle  g a í l o  ,  e{le piaccr ? 
dadm e los brazos.

G u a . L o s  braeos
es lo menos que os daré, 
que pienso daros.

F io .  Q u e  es lo que escucho
h o m b r e ,  quien eres i  G h a . M ugea 
quien  tu  quisieres que sea.

F io ,  D im e ,  01 i r e r o s ,  quien es 
efte hombre O liv .  Un E scu d e ro  
de G u id o .  F io . Y  do.idc eílá el i  

O ltv . N o  ha ve n id o  í  F io . N o  ha venido 
O iiv ,  E a  la guerra me empeñé, 

y  aunque ai principio  le v i ,  
no le bolvi ¿  ver dcspacs 

Tío. A y  infe lice  de mi 1 
Irene ,  el paso derea, 
mira que mi vida falca, 
b uelve  á llamar otra ver.

OltV. Sí a G u id o  avernos perdida 
Cavalleros  , triftc fue 
la salida pues compramos 
por un precio tan cruel 
la v id a  de quatro días.

F io . Q u e  poca razon tíneis  
en decir que Je pren d ifte is ! 
P a b d in e s  , no 09 quexcis , 
pues y o  sola le he p e rd id o :  
a y  de mi C íe les  ,  que haréC
O  gallardos Paladines 
h o n c r  del L ir io  Francés, 
buena cuenta me habcis dado  
de un> alma que os entregue. 
R o ld a n  ,  donde vueftro primo

i  ¿ « U a d m e ; respoaded t
_ n i i ¿



O l i m e s  t «londe efl;á 
v u e f lr o  am igo el mas fíe! t 
K ic arte»  donde dcxais 
aquel vueft o  deudo i  aquel 
c o m p a ñ e ro » d o a d e  qwedÁ} 
Guarinos { no resfjondvis {
Hacéis bien .en callar  todos» 
pues todos me avcis tnencido 
por no engañarme otra veas, 
todos me eng«ñiiíbsis ,  pues 
«1 llegar á a^uftíla Torre ,  
quando el nombre os pregunte} 
todos d ix ií lc is  am er, 
y  n inguno dixo  bien.
S i  calíais ,  psr no decirme 
q u e m u r i ó , m irad que hacéis 
m a y o r  mi pena ,  pues y a  
m uero de una > y  otra v e z  : 
h idrepiea  de desdichas, 
tengo dellas tanta  sed, 
que quiero agotarlas todas,
|>or m orirm e de una v e s : 
n o  podréis deeirsne todos 
y a  mas de lo que y o  se, 
porque y a  ie he v if to  ,  y a  
¿en tro  de mi misma hace? 
piciagoa de undosa sangre, 
s iendo su acero el desdé a 
d e l  N o t o : quando sacude 
ls& ¿spig^s de una mies : 
a q u i  derriba , alU mata, 
y  son ruinas de sus pies 
la s  Vitorias de sus mauos: 
y a  desm ayado se ve, 
despedazado el escudo, 
xnai guarnecido el arnés, 
en tre  Alarbes enem igcs 
bajca sin t i n o ,  y  s in - le y  : 
y a  bañando en p o l v o ,  y  sangre» 
c a y ó  dando el rosicler 
en cada gota un  rubí, 
y  en cada perla un clavel.
P u es  si yo  le he vifto  y a  
e a  tal d e s d ic h a . por que 
to d o t  lo  queréis negar i 
N o  es p e o r ,  Franceses ,  que 
cftir con  n u e v o  co»mento 
n u r i e a d o  u u a ,  y ©era v e z í

t pues ,  por nom ote muerte, 
y  r o  am c-t, y accrcarcis, 
por.^ut es mui <L¿caü#,axcioa,

porque es ¿ íe d ad  m u y  erutl^
que todos digáis amor, 
y  ninguno di^a bien.

R e í.  Señora si cu desdicha, 
y  la  nueílra ,  pues y a  es 

' t a n  u n a )  r e m e i i o  tiene, 
fíale de mi : y o  iré 
al C am po , y  aqui te d o y  
palabra de no b olver  
sin G j i d o .  Q li. T odos la  d an ía i,  
y  de no bolver  sin d  
v i v o , ó muerto , el om sn agt 
te prometemos á le y  
d e  Francia . F io .  A  darm e 1a v i d t  
v a i s ,  A lá  os l leve con bien, 
y  el nombre quando bolvais, 
sea a m o r , si le traéis 
v i v o  : y  si muerte ,  fortun a, 
porque no escuche otra  v o z ,  
que todos digáis amor, 
y  ninguno diga  bien.

J O R N A D A  T E R C E R A .
Suen an trom petas y  caxa s destem p U d as  

y  s a h  F le r ip c s  arriba  tn  la  Torre. 
F lo r .  N o  acab> con la paUdatrifteza 
<ie la nechc la injufta pena mia, 
pues con el dia  á proseguii' empieza,
o plegue a am cr ,  que acabe c o a  el día: 
la  vo£ primera que la ligereza 
del  v ien to  ¡ k v a ,  es fúnebre armonía 
dtt.roHca caxn., y  de baíiarda trompa, 
que ei viento  hiera, y  que los C ie los  rompa 
S i  c í lrs j  pues, los anuncios son primeros, 
y  de mal en peor van mis enojos* 
q\ui--‘5 serán ( ó C i e l o s ) los poflreros? 
fuentes perenes llorarán mis ojos: 
mas ya  evi.ícncias son, no son agüeros 
1< s qus el Cam p o me ofrece par d espojoi,  
pues miro q un entierro en forma mprcha* 
a l profanar da la primera escarcha.
Un cadahalso en el Cam poí triíte casol 
roncos los inftrumentos? d u ra sa erte l  
Sueltas l i s  armasi eAupendo paso ! 
las luaes desmayadas? lance fu e r t e ! 
arraftrar las vanderas? gran fracaso I 
tceicarse azia mií cyrana muerte ? 
evidencias no son ( v i l la  im p o rtu n a ! )  
del  poílrer Dftrasismo de f'-'.rtuna ? 
T o cé»  C4 X4 S de.'.e:¡»t>Udas , y  4 len  at^ 
rastrdndo v sn d tf'A í So L d a its  h ltr o t  CH 
^ráen, y  Lue¿ 9  G u id o de &.írgonA afárdát



De Don Pedro Calderón de la Barca.
t i t r h  U í  m snos ,  cuhifrtos ios 0j 9S eon 
u » 4  vAnda negra, y  F ie ra b rá s e l  nitim o. 
F>r. H ie le  ia Torre q «y  del A m o r  se ÍUm« 
y  del encanto sí bien «1 nembr« 
no m udó ,  ni el sencido , ni ia fama, 
^-enc jn to  c$ la hermosura para el hombre: 
y  si v iv e  encantado el hombre que ama, 
no será bien que la  m udanza asombre» 
que el mismo nombre tieae o montatánto) 
pues s jn o n s m o s  sen am or, y  en casto .  
Ddcid á  esa hermosura aborrecida, 
á «¡.a luz  ¿ c  mi esfera desatada, 
eAretIv de mis rayos desaáda, 
y l  mi ad de mi a¡ma ,  y  de mi vidai 
si b ies  en ella ed á  mal empleada:
i  F lorip es  decid ( mi pena es m ucha ) 
que me escuche á  esa almena.
F ie r .  te e s c u c h a :
N o  Fierabrás ,  la desasida E ílfe lla*  
aborrecida lu z  ni despreciada, 
n o aquella de tu  ser m ita d  ,  no aq«iellt 
de tu  Imperio deydad  ty r a n ia a d a ; 
aquella si virtud mas pura y  bella, 
aquella ti beldad mas celebrada»
4 espu«s que se ha negado á sus desdeñe»» 
Fi-aripes, pues, ce escucha, d i , á  q vienes? 
F ie -  V e n g o  á que sepas o y  en tus diMvelot) 
v e n g o  á qoe sepas o y  en tu  mal fuerce, 
com o mi muerte da muerte á mis z a lo t ,  
si m ueice puede avc r  para la muerte: 
efte que ves en tantos desconsuelos 
saenficio del hado , y  de ia  suertes 
efte que miras en miseráa tanta, 
y a  el funefto cu ch il lo  á la garganta, 
es G u id o  de B orgoña, efte es tu amante: 
y  porque mas de mi dolor se crea, 
le  trayg o  á que (emendóle d e la n te ,  
el suyOj y  tu  rigor diftinto sea, 
t *  has de verle , el no á t i ,  porque baftite  
será á morir  felice el qoe te vea; 
y  aveis  ds padecer dos una mueríe, 
cu <on verle  m o r i r , y  el con no verte 
M archa ul cadahalso con la pompa aora 
del entierro feliz que ie apercibo, 
q u e  végarscen su h on or  mi-honor ignora 
y  las exequias le celtbro v iv o :  
en F loripes j padece , siente ,  y  llora, 
pues y o s ie n t o ,  padezco, y  lloro a lt ivo ,  
tu  me das zelos  y o  te d o y  rigores* 
diga am or quales son penas m ayorei.  
Wior, Espera aguarda» barbar« hom icida!

aguarda ,  espera, barbaro ínhumafte; 
mas d ein ju r io t  n o es tiempo« enternecida 
le he de obligar: ha  Fieras t ha  hermano? 
ha R e y ,  dueño, y  señ or  de aquefta vida? 
m ira que eftá pendiente de tu  mano 
el alma que quisifte ,  y  adorafte, 
por lo  que he sido á encernacerTc Baft«- 
N u n ca  el noble q  amó , cu b r í»  de o lv id o  
Canto el pasado am or ,  que siempre dexa 
el fuego señas de que fu eg o  ha sido, 
mis suspiros ,  mis lagrimas ,  mi quena 
te muevaq. F ie .  A sp id  soy ,  cerré el o ido. 
F io .  Pues tanto de mi v o z  tu amor se alexa 
eres v i l  , eres monftroe eres tyran o , 
ni mi R e y  ni mi dueño, ni mi hermano*
Y  antes que yo  la muerte, suya v e a ,  
has de ver  tu  la mia : y pues ei hado 
Can en mi daño su poder e n plea, 
muera con el mi amor des spsrado: 
seguidme » pues, Irene, A rm in d a , Aftrea, 
^H itase de Ia ventan a F le r ip e s  y y  salen  

p or abxxo les C avalU ros.
O liv . L a  oeasion á ias m anes ha llegado: 
ea fuerte» Franee&es. F íV.Pues que e» eso? 
R o ld . N osotros, qne venim ospor el preso, 
'Pier. D e  donde aveís salido? por ventura 
hombres armados efte monte encierra, 
quádo ¿  un muerto Fracés d o y  sepultura, 
mas ya  se lo q s c  próvida procura, 
que com o vivos  nunca ios encierra, 
v iv o s  me los ofrece todos juncos, 
para que se los buelba yo  difuntos.
S^old. Discursos ban sido van es 

Jos que la lengua primero 
arc ica li  que ct azero.

F ie r .  Pues hablen, Francés ,  las m anos, 
E tttranse p e lca n d e y  d exa n  solo á G u id a ,  
G u i.  A un que m:: ciegan los ojos 

ios ía z o s d e m i  tormento, 
no han cegado sus antojos: 
por las mal diftintas voces, 
y  el mal form ado ruido 
de las a r m a s , he encendidoi 
que a n im o so s ,  y  veloces, 
sin mirar en intereses, 
intentan librarme fieros 
m is gallardos Cavalieros» 
mis generosos Frjr .císes.
Q u ien  defte lazo  inclem en » 
librarte huvíera podido^ 
y  i  1« Ittz reftitttkdo»



L a  P u e n t e
¿í»8«speraílo , y  v'i ’.k n te  
Vendiei'á su vida  ( h a C i c l o s ! )

P ru eb a  á  quebrar las enerdas. 
à  precio de m uthas s no 
p u td o  desatarme y®, 
n ionftruo s o y  de go  y  yelos ? 
T i v o ,  y m a e 't o  Je una tuerte 
Voces à  los v ientos d o y ,  
y  en apelación «ikov  ̂
de una sen-encia de muerte.

S a len  V h r ip e s  ,  y  las D am as- 
F/»r. E a  valerosa A serta ,

A r m in d a  , Irene , en tal duda» 
o y  vueítro valor  se vea.

I n n ,  Y a  nuertra gente acomete, 
y  cwmo lid  h an tra 'iad o ,
B<qai el preso se han dcxada
«iñ g u a r J a  alguna. F/o. E l  copet»,
n os e ír e c e  la oeabion:
siguem e , Gélido. G u t. Q ue c» cfto?
q u e  en n u e v a  duda  me ha pueíl»
l a i  c ie g a , imaginación:
quien me ha nom brado f F io. Deepuea
(  q ae  no es tiempo ) lo sabrás.

€//í. -Ar.n  qaiiires <que dude mas, 
fo r tu n a ?  pero no es 
cu e  da duda  ̂ pues si fuera 
d e  tzu gente ,  cosa es clara 
q u e  tanto no d ilatara  
n u e v a  que es tan li«ongera»
Y a  el fin de mi v id a  v i  
c o n  aquellas seibas y o ,  
à  raorir v o y  ,  pues Srali©
!a sentencia contra mi.
V a n se  , y  saie G u a rin  corricnd»» 

G tM . H a  señoras i pues n o  avrà 
c a á  que quiera  dolerse 
<tc r r i¿  e s p e r a d ,  y a  eeiTaroiiy 
au n q u e  v in e  d i l ig e ste  
¿  retira; me con ellas, 
tard e  ; c ûe jamás viniese 
y o  à  buen tiem p o, sino es 
q u e  repartan cacketes !
T r a b a d a  an d a  la batalla :
6  quien boleta tuviere 
|>ara a lg ú n  balcón del C ic lo  
c a  f ìeila  q u e  es tan solemne { 
p o rg u e  a;/ c u c h i i ia d i  ral, 
q a  i  un T a r c o  lo lü z o  h ien J ¿

U  cinta  , y  es â espada 
c«  iiníio c o n c ,  y  teaofiie.

áe Mmtible.
que se buelve á ¿ e x a r  
can en pie que no parece 
^ue pasiá: tajo ay  que e m p ie sa '  
á  cortar  desde la frente, 
y  h a lla  ei hom bligo d o  paras 
d exanda al M oro paciente 
J^ccho un A g u i l a  de R o m a, 
con un cuello , y  dos golletes; 
en doi misad.;« á un Tivroo 
partió R oldan  por las sicne», 
y  aqtti ei pecho , allí la espalda; 
sobre laminas de ce^ped, 
aos  d ió  i  entender ,  que eran dos 
hom b'es de medio relieve.

D en tro  F ie r .  A  eftos Alarbes , que y a  
cobardes l a  espalda bu^lvea.

Salen ¿os Cr.valleros,
K o ld . Retirarnos es forzoso, 

porque .codo el m undo viene 
sobre nosotros. O h v . L levem o s 
á G u id o  de Borgoña al F u e rte ,  
y  amparemono» en el.

Jn f. A q u i  quedó-, y  no parece.
R ic .  Pues que avrem os adquirido, 

si la  presa ee nes pierde C 
G n a . M ejor dixerais el presos 

pero eso fuera á no averie 
retirado y o  á la To'-re 
con sol^s quatro m 'gerc«, 
que salieron á ayudarm e.

R o ld .  3  es leal y  valiente.
G>*a. M ucho i  si*iM:ihos
I n f .  Eso es verdad i G na. Dentro eftá.
R^c. Q a e  n u eva  alegre !
KoA M uñeres le r c v i ia r o n í  
G :ia. V e o i i  que no será efle 

el primero que retiren: 
y o  se de alguna que tiene 
retirad©« por Aldea? 
m il  Princij>es excelentes, 
pobres , y  ilenos de p l e f  toS, 
que asi medra quien bien quiere. 

V a n se~ y  sM e flo r ip es, y  D ^ n a s  ,y G t * i i  
do ven^xdo  ̂y  atado,

F/# Y a  que *-cl temor segura, 
oob  a  G u id o  de perderte 
e ftoy  . €8 tie ndo que aqui 
coaua. as lo que me debes.

D i i>iiie , y  d íic u b re le .
G hí  ̂ Valga,tiu e l  Cielí» ? que n aire l  
V io. Q u e  duda& i que te suspendes *.

G ’ii,



De Don Pedro Calieroñ^e. la Bares*
íBuí. D u d o  mis d ich a» , señora 

q u e  com o tan pocas vczes  
l í s  v i  el r e f t r o , no «biervé 
de su rcftro , ias cspeeies, 
y  suspendome en pensar 
si son ellas. F/fl. Q ue resuelves 
de esa suspensión » y  duda i

Qne s i , que es fuerza  que fu csfn  
mis dichas las que mis pasos 
gu iaroa  á  hablarte ,  y  verte.
D a m e  m il veces los brazos, 
que si es fingido eftc 
hien ,  antes que de mis ojo* 
desvanecido se ausente, . l . .  
tengo de lo g r a r le : aora 
mas que del sueño despierte, 
mas que de mis brazos huya» 
y  mas que v e n g a  mi m uerte.

P le r .  O  á cofta de quantos riesgos 
la  vida , G u i d o , me debes !

Q u id .  Q u e  es lo  qáe me dices ? y o  
te debo la v ida?  F lo r .  E res  
ingrato ,  si aqaefto niegas.

C u id .  N o  s o y  , pues si bien lo adviertes, 
tu  no me has dado la v id a ,  
solo el m odo de la muerce 
mejorarte : eflo te  debo, 
y  no reas. F lo r .  Pu¿s de que suerte?

Ctfiíd. Y® iba á morir ( es verdad ) 
eatr«  barbaros crueles, 
y  alli el pesar me rearaba 
d e  m orir  mi bien ,  síb vert«.
A  darme la v id a  tu 
la l i f t e ,  h e r m o s a ,  y  valiente, 
y  traxiftem e á la T o r r e ,  
don de tu  hermo&ura v iese, 
y  aqui me mara el piacerj 
luego la vida no debe 
<1 que de pesar moría, 
y  aora de placer muere; 
que ig u a l  muerte es la  que dan  
pesares, com<  ̂ placeres.

F lo r .  Bien sabes desabligarte,
G u i d o ,  por no agradecerme 
las f in e zas :  mas que es eA o { 
ia  puerta abrieron.

S a lín  les CavallcTés.
O liv .  M il  vezes

á todos nos da  los brazos, 
que nueftra amiftad merece.

Qntd> A  Qiuchüs debo la  vida^

y  h e  de s^r forzosam ente 
in g rato  , que. á solo un dueñ»¡ 
la he de dar.

R o ld .  N ada  ie ofreces,
porque aunque todos pelean, 
y  todos la empresa v e n c e * ,  
los prisioneros despues 
so lé  son d e  quien los prendeí 
y  a s í ,  aunque , todos salimos 
á  librarte ,  y  defenderte, 
pues F lcripes  te ganó, 
éolo de F iorip es  eres.

G u a r . Y  galán en bu«na guerra  
g a n a d o ,  n inguno tiene 
derecho contra  t i ,  pues 
q uan do o tr a  a lguna re lleve^ 
te podrá sacar por pleyto, 
que sí por armas te adquicíe , 
eres aman:*e peculio 

^ ca ftr e n se ,  ó  quasi eaftrense.
F lo r .  Y a  que o tra  v e z  , Paladines^ 

nos ha juntado la suerte, 
de una muger los discurses 
escuchad atentamente, 
si quiera por ser primeros? 
y a  veis .que el hado inclemeate 
tan poco lugar permite 
á  los sucesos alegres, 
que apenas dexa mirarlos, 
quando de virta los pierde. 
Apenas darnos podemos 
d e  un suceso parabienes, 
quando pesares d-e otro 
nos amenazan , y  advierten . 
Hidras ias desdichas son, 
m il  nacen donde una m ecre ,  
y  en paiecerse á si mismas, 
son y a  las desdichas F en ix(  
una es heredera de otra, 
y  tantas á una suceden, 
que siempre de sus cenizas 
ertd el sepulcro caliente. 
T r a te m o s  dó remediarnos, 
perqué Oivir d ( í la  bvierte 
es imposible : y a  eftamo* 
entre fortunas crueles 
otra  v e z  s i t ia d o s : y a  
bolvim os á la íuclem ente 
ruina p a s a d a : que a l iv io  
te n e m o s , que nos consuele ? 
que esperanza que nos v a lg a ?



s e i  r e m e d ia ?
E i  mas osado p d ig r o ,  
l o  mas que ofrecernos puede 
es un  di» m at d e  v id a ;  
y  cftc pasado » sa b u elva  
á  quedar la duda en pie.
Júnteme» Ies parecere» 
n u c ñ r e s ,  y  busquese u n  medttfj 
á  pesar de incvavenieates,
COA que de una v e z  salgamos 
d e  morir de tancas veces.
Q u ien  el relampago vio , 
culebra de fuego ,  sierpe 
de vislumbren escamada, 
que el a y  re ilacnina ,  hiere^ 
qtte previniese el rayo  i  
Q iiien montañas d a  nieve 
v ió  levantarse Uracanes,
G igan tes  de espuma debíI, 
q u e  i  la  prev ii la  torm enta 
rapares no previniese i  
QÍaidn v ió  encapotarse el  Sol 
co n  su b e s  que lo obsc'ur««eft) 
q u e  para U  tempeftad 
n o  solicitase a lvergue,
C e r te sa n a  de una choz«,
6  d e  u n  hueco tronco huésped á 
P u e s  y a  el relam pago vim os 
brillante entre nubes leves; 
pues y a  vim os la tormenta 
7 m e o a zar  c o a  desdcnet» 
y  v im o s  la te m p e r a d  
p reven ir  iras c r u e le s : 
reparémonos de todos« 
porque morir defta suerte 
á  manos de n a e ílr o  miedo» 
y  Baqueea , que no ti(me 
disculpa ,  bien com o aquel» 
q u e hu yen d o de quien le viene
i  m a t a r , se m<t{a ei mismo» 
com o si morir nô  fuese 
■lorir un o  d e  cobarde 
ta n te  , c om o de v a l ie n t e : 
y  quÍEa si se « yudara  
del  vak>r ,  d iera  U  muerte 
á  q v ie a  se la quiso dar, 
q u e  es 1a fortuna accidentes*
Y o  e d o y  dtspuefla ¿  seguiros» 
porque no h a y  in con ve aiea tc  
« u e  r in da  tan fírme amor» 
quo fee tan  pura su je te  t

en la vueftra he de morir» 
d e  G u id o  esposa » si quiere 
e l  C ie lo «  que con un bien 
tantos pesares descuente.
N o  quedemos sospechosos 
con (.ite escrttpulo,  efte 
recelo de que no hicimos 
quan to  pudim os va lien tei.  
y  mirad com o ha d e  ser» 
q u e  y o  a h i v a » osada » y  fuerte» 
n o  me he de d ar  á  partido 
á  la fortu n a  inclement?, 
pues la he de esperar confiante, 
■yifta i  v i fta  ,  frente á frente, 
cara á cara ,  cuerpo á cuerpo» 
porque a j í  v iv a  quien vence.

A u n qu e y o  callar pudiera, 
donde todos habUr pueden» 
com o m ejor informado 
de todo lo que sucede 
en Africa ,  y  fuera della» 
quiero ,  schora , atreverme 
á  tom ar efta licencia.
C a r io  M a g n o  con su gene« 
en  A g u as M uertas eftá» 
y  piadoso no se atreve  
á  combatir  ,  y  poftrar 
aquel prodigioso Puente* 
porque en los presos t a  herm ano 
rabia ,  y  colera no ve n g u e.
A  tratar  partidos viene, 
e l  poco elcfto  que sieno 
mi embaxada » y a  1® 
repetirla no conviene.
D ig o  ,  pues ,  por ir a l  case* 
que si avisar sc pudiese 
a l E m p erad o r  de como 
v iv im o s  ,  y  el emprendiese 
sa n a r  ei P u e n t e , era fu e r za  
qup el gran poder divirtiese 
de tu  hcrnpano » siendo ení<»cet 
mas flacas , y  menos faortes.
E fta  es ia  razon de eftado 
mas p r s & i c a , lo que tiene 
de dificultad »oraj 
es ,  eorod avisarse puedo 
á  Carlos. O liv .  Pues q ae  tu dift« 
ei consejo ,  me parece 
í^ue y o  podré dar el modo, 
escuchad : Pues en e l  F u erto  
teA«ni09 ta«tos cavallos» ,
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•1  niM v e lo z  se aderece^ 
y  arm ado de todas ainnat 
b n o  «e nosotros t m ucilre 
t a  v a l o r ,  saliendo al 
3T n o  á v e n c e r ,  com o suele* 
sino á h a ir  ,  porgue tal v e s  
por mas viroria  se tienei 
«on inciuftria , y  con v a lo r  
pase de M a n t ib le  el Puent«j 
y  avise á C arlos  de todo.

I n f .  P ues  uno el consejo ofrece, 
y  otro el arbitrio ,  i  mt a o r t  
d a r  algo me pertenece;
Y a6i, doy e l  C av allero  
^nc ha de salir .G«i. P ues n e adviertes» 
^ue todos por mi arriesg ifteis 
la  v i d a ,  y  es bica qne arriesga« 
tam bién la vida  por codos C 

A íf -  Y o  es ju fto  q ae  i  los dos medie, 
saliendo yo . K o l. Y o  he venido 
con  la embaxad<i , y  conviene 
^ue baiciva con la rcsp ucáa, 
q a e  s e a  eftiios cerreses, 
que con la respiveíli buelva 
q u ie a  con e l  recaudo viene,

O íív .  Y  que dixera  de mi 
quien de m i v a lo r  creyese 
que supe dar ei consej«, 
y  que no supe emprenderle {
B u e n o  fuera c)ue el hablar 
me tocase solamente 
y  el hacer  i  orro, Flor- Y o  
os compondré. K o l Qcianto intente» 
obedeceremos todos. O  iv .  Q a ie n  i  

V tor. Q o e  se echan su.Mtes 
d iso  ) asi ¿  n in gun o a g r a v io ,  
pues que saldrá el que saliere.

Dices bien.Gv/<¿. C« mo ha de 8«rf 
que ni aqBÍ tinta se ofrece, 
n i dados. l r e j$  Y j  os lo  diré , 
eAa ciota partís breves 
h aced ,  tantos com o sois, 
y  i  tom ar cada uno llegue 
wn eabo ,  eílando en mis mano« 
todos , y  aquel que es .o g ie re  
F l o r i p e s ,  ese saldrá.

T éin cn  U  c in id  a n  nná , j  e s d é  
tit'O d d  SH p a r t e  a  I r m e .

G h a y , V c b  todos vuesas mercedes 
quanto cftos nobles M o n siu te i  
a tr e v id o s ,  y  valiente»

ittrentan el salir t s \ .
V e n  trm bien ,  que no me meten 
en la d anza  ,  y  que me e ftey  
com o un  n o vic io  obediente 
s in  h a b la r « y  sin pausar < 
si ,  pues el d iablo me lleve , 
s i ,  sin v e r  la suerte y o ,  
n o  me tocare la suerte. 

í » f .  L le g a  ,  s ^ e r a , y  u a  laao 
deíko« tom a > porque ese 
h a  de salir. F U r . A y  de m í !  áf» 
q u ie n  adiv inar  pudiese 
q u al es el de G u id o  ,  y  no 
para  e leg irle  , y  tenerle, 
sino antes para dexaríe  i 
qne h a y  caso en q a e  A m o r  o r ¿ M «  
que por haberle escogido, 
he de d tx a r  d e  escogerle« 
efte alijo. Ireft^ C u ^ o  es ?,

Gi*¿d. E l  m ió. F tsr . A y  de 'm i !
R o ld . Q u e  fuerte

es  mi eftrella l O liv .  Q u e  en  m i v i d t  
nada bien sucediese !

Van se R o ld a n  f y  O liv e ro  fi  
J n f  Q u e  desdichado he Bacido ! V4S* 
R te . Trifte v o y  de q u e otro  faesei 
G u id . E n  tanto que me despido. 

G uarin . G u a . Aora  va. G u td . Prevento» 
que á  las ancas del eavallo  
has de ir. Gffar.  Y ^  adarga viviente*. 
pu9» entré en las suertes y o  í  

G fiid . N o  €8 tiem p o de burlas eite.
Q u a r. Y a  se v e  que es » u y  de veras} 

pero y o ,  s e ñ o r ,  advierte 
q ue ir  no puedo , porque tu v e  
con  el G igan te  del Puente 
ciertas palabras may<‘ res. V 4t»

G u id .  Y a  te dÍ«o que tne dexes. 
Q ^'edén s o h s  G :*id o ,  y Flortpes,%  
F l - r i p e t , leyes de hon 'r  
son  mas que d iv in a s  leves, 
q u e  obligaciones del 
en un ncble pecho vencen  : 
sabe el C ie lo  que mi v id a  
es t u y a  ,  y  sabe que siente 
v i v i r  sin ti  * mas sin t i  
no v i v e ,  n o ,  sino m ucte« 
á  darte v o /  libertad.

A y  G u i d o ,  io o u e  me deHetl 
a y  G u i d o ,  lü que me euet'las! 
que aüft de borlas n o  coM fentÉ___



A m o r  i  qu# j é  e lija  otro.
G tu d .  E ea es mí suecc© dos vece*. 
F h r ,  N o  digas que suerte ha sida 

la  q u e  tn» mano te ofrece, 
p a es  era fuerza  que y o  
eu tre-tod os  te eligiese, 
y  lo que h a v o  de ser fa e r z a ,  
no ei bien que se Uaine suerte^ 

G ftid . Suerte c o a  r a z o a  id iidino* 
pues me pesat» de v e i te  
j io m b ia r  a o t r o ; dcKO á  partft 
el v a í o r ,  pues me parece 
que 8*io do. que cu mano 
tocara á  ia linea brev'e 
de una cinta , e.iyo c iir tm «  
agena mano luvicst:,  
baftára á m atar a e  aaior, 
p o rg u e  h a /  venenos tan  fuerte», 
que á un valle  se co n u aica a  
d e  hoja verde en hoja verde , 
y  pudo por el contacto 
dilatarse ,  y  e iUnderse . 
ve n e n o  d e  a m o r ,  porque e* 
t u  Hian.0 un áspid de nicife.

F lo r .  Correspondan las fiae*as 
ausea^e ,  com o presente.

Q m d . Siempre será tujra cl alma. 
F lo r .  Y  mi vida tuyU siempre.
G r U  Q uedare á Dios. F io . u  libre 
C x id .  E i  te guarde. F to .  Y  el te l leve 

con bien. O«*. O  que mal se ausenta 
un komare de lo que quiere 1 

F lo r .  O  que bien .una partida 
dice  lo que ei alma biente !

V a n se  i y  iS le n  algunos M oros huyendo 
d e F teru tfra s , ntny em jado

tras etidS.
F ie v .  N o  me quede aquí nttigaao^ 

cAAaÜa c o b a r d e ,  y  vu , 
que no e:> Diasun oportuno^ 
que a.o^v.ecan á cien b u ! ,
.y pelee solo uno,
íii 10..03 hibei> d e  huir ,
y  dexarm e en la ocasion>
so.o me poaeis »crvir
d e  qu la  me ia opinión»
para que puedan decir
los  F r a n ce s e s ,  que han ve n c id o
u n  E x t r c i tu  aTrogíinte»
y  pues que yo  solo he sida
^uicn los esperó c«aAafitC|

qaien los  a gu ard ó  atreví^o^ 
v iv o  y o  ,  que he de qsdedar 
solo > y  que so lo   ̂ he de dav 
con sola mi. virta guerra 
á  los C i e l o s ,  á  ia T i e r r a ,  
al V ie n to  ,  a l  F u e g o  ,  y  a i  M a r ,  

V a n se los D l̂oros.
N o  ha de quedarme en ei Fuerce 
piedra sobre piedra a lguna, 
aunque le pose á la s u .r t e ,  
aunque llore la fo itu n a , 
y  aunque lo  sienta ia muerte*
Y o  era uno caudaloso R io ,  
que en brazos me desangraba, 
y  com o del va lor  mió 
v a lo r  á todos pr«Aaba, 
n o  era tan grdu<¿e mi brío i 
y a  mi4 rauaales j^*nLé, 
solo eftoy , suio »;;ié 
corriente mas fuerce o y ;  
y  pues que tan solo e lk o y ,  
salid al C a m p o ,  porque 
no p e r d á is , nobles CQrilUa-aof^ 
la  V i t o r i a  de morir 
á Pan generosas manos* 
mas si salí» para huir, 
serán mis intentos vanos.

Snena dentro ru id o.
V i v e  A l á ,  que me tem ieron 
o y  ,  com o solo me v ie ro n ,  
que las Heras cada dia 
n o dieron en. compañía 
el pav9r que solas die'<.*on.
B ien  se v e ,  pues quien salió 
igual pareja corrió 
con el A u r a  lisongera, 
y  en medio de la  carrera 
tan  atrás se ia  dexó, 
que publica sin a liento, 
que conBesa con desm ayo, 
que aquel prodigio violento, 
t i  h ay  rayo con a i m a , es rayo; 
si hay viento  cen  cuerpo ,  es viente. 
Q uien  strá a ju e l  C a v a l le r o ?  
é  quien pudiera a k a n z a llo ,  
en ei monte se e n t i ó i  pera 
d e  las ancas el cavailo  
h a  arrojado al escudero, 
y  del monte despeñado 
á  la  alfombra qo¿ ca  el suelo 
t i  A b r il  snacisscio,
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S a le  G u a rin  radandt. Hicieras mal.t e  ca y é .

G n a r. Va-gam e el C ie lo  !
T ie r .  Q ue es aqucflQ i  
G fia r. H ib e r  cudado.
F t e r .  Q u ie a  eres í  
G u a r .  A q u e llo  h a y  mas ?
¥ ie r .  U im c  Itsego c o a  qué fia 

sales o y  > Y  d o a d e  vas{
Q n a . Y o  ssñor D o n  Fierabrás^ 

so y  el barbaro G a a r in ,  
de G a i  de Borgoña soy  
E s c u d e ro  ,  con ci v ^ y ,  
por.'^ue precende arrogante 
a v i » r  al Imperance 
d e  las fortunas que e y  
p a d e c .n  , porque con guerra 
entrándose por tu  f ierra ,
«¿ivicrca e l  poder ,  a&i 
pue.ian escapar de aquí 
esos q;ie la Tc-rre encierra«
Y  tanto en nu pecho labras» 
que antes que la boca abrás» 
saciátago 4  cus preguntas, 
m ira  que de cosas juntas
te he diclio en quatro palabrask 

F ie r .  C a l la  ,  no me d ig is  mas.
G u a r. N o  haré. Q u e  m aerie  me das> 

avtsar à  Carlos quieren 
de sos penas C pues no esperen 
verse sin ellas jamás.
Y  c om o piensa pasar
G u id o  el i-^uente i  Guar* Q u e  se y o ,  

T ie r .  Q^ien el fc*udo le ha de dar í  
G u a r. R o ld a n  pagado dexó, 

quando aqui puvio llegar.
F iíT .  Si aqu i e i lo y  ,  b ien  puede ser 

que em billa  con &u poder 
Car lo s  el puente i  si r * y  
à guardarle ,  paso d o y  
à los presos : que he de ha<er i  
M as pues e ftoy  can seguro, 
que ellos no salgan de a^ui, 
gu ardar  el Puente procuro 
y o  mismo teniendo en mi 
mejor G ib a n te  su m uro : 
pues asi etiá defendida 
c o a  prevención c t leb ra d a, 
l in  q ee  rat poder d ivida , 
para los unos la  en trad a , 
y  à ios otros la  salida.
▲ »•que pudiera  ^ataitCi

F ie r .  Q u iero  honrarte.
G u a r, Haces bien.
F t e r .  A  efto me obligo, 

porqae reñiíle conm igo, 
y  mis brazos h e  da daotet 
que dos que en campo han  Iidíado> 
guardan am iílad  sin ñ n , 
vece e a  paz. va s,

G ua r. D ios  sea loado, 
q u e  y a  e í lá s ,  F r a y  Juan  G u a r ía  
de Fierabrás perdonado 
Q u e  es lo que pasa por 4ni { 
pe ro  y a  otra ve» lx> v i ,  
asinque en caso difercilte; 
pues hicieron eminente 
á  un hom ore que conocí 
versos que o tra  trai>ajó; 
y  mas upinion ganó 
alguno con io achacado,

.que otros con ío  trabajado, 
com o en mis h a za h is  y o .
Y  aunque el desengaño vean , 
no habrá disculpas que sean 
baHantes ¿  mi fatiga, 
si h ay  un tonto  que lo d iga, 
y  dos tontos que lo orean.

T oca» caxa s  , salen Sold a d os  ,  y  a t9 m i  
p a ñ a m ien to  , y  Cardo M a¿no»

Emp> A q u i  haced a l t o ,  y  aquí 
suene ia  baílarda trom pa, 
y  á los  templados c lartaet 
sucedan las caxas roncas.
L a s  banderas que boiaron 
c o a  las A g u i las  de R o m a  
á  ver cara ¿  cara al Sol, 
siendo del v ien to  lisonjas, 
abatan el bueio aditivo» 
y  las plumas que coronan 
d e  rayos ,  bayan á ser 
deícos peñascos alfombras 
PJinguna seña de gi'.llo, 
n in gun a acción de v u o r ia  
se vea  qae mis empresas 
y a  han de ser fuftellas todatf 
C in co  valerosos L ir io s ,  
desatados de las hojas 
d e  una Lis  , A fr ica  injuflaj 
en uraas de o lvide  gozasi 
Siendo tu abrasada arena 
fefu^cfos Ue ftu



A  veQgârloi viene Carlos« 
y por mi sacra Coroaa>
^uc un  M a r  d« sanare Africana» 
k a  d e  cotliar cada gota.
£ s e  P uen te  ,  q u e  atrevido 
a l  S o l ,  que le m ira , enojas 
f  aes p puefto en m i-a i  dei Míand«! 
Ver la otra mirad le eílorva* 
|>orque su e í la m ra  hace 
à  8u medio aitnb.ro »oinbraj 
Jias de ver  eumo mi acero 
h u m i l la t  derriba» ]| poilra» 
eonvireietidose en csnizas 
TProya ,  del agua esa T r o y a .  
MarcH« e l ' C a m p o  derramado 
p o r  la margen arenosa 
4lel M antible en sus arenas, 
d e  sierpes cngendradoras^ 
q u e antes qa-; el Sol ctra  v e s  
TubioB cabellos deshojé)» 
y  en espejos de criíial' 
m ire  mexillas de rosa, 
te ng o  de d a r  el asalto.

S)efít. G n id . A y  de mi !
£ m p- V o 2  temerosa.
S o la .  1. O /  e l  C ie lo  favorece 

t u  causa » o  1a t u / a  prepria» 
pues en  can profundo R i o  
v a d o  mueílra : m ira aora»
Tin hombre à  eavallo  » que.

"Emp. N o  digas mas , que y a  nota 
m i v i l la  ei n uevo prodigio  
d e  que efte bruro me informa. 
Q u i e n  s e r á '  qite mal la  v i& a  
y u e d e  d i^ in g u tr  la form a,
|>orque e l  bu lto  solamente 
«e permite à la  memoria.
A t o m o  4 el A ^ a  es» 
q u a a á o  4 el v ie n to  embidiosa«

3ittere que atoiBos tambicn 
isearran su espuma sorda :

¿  ios embates del R io  
á e c h o  e l  eavallo un a  roca»
«e d e x a  l leva r»  mas luego 
q o e  aJ rigor la  c e rv iz  doUla» 
b u e lv e  gan an do mas agua»
Í|ue perdió en la procelosa 

un a  » (forque asi se v e a c e a  
poderoso« que se  enojan.
Y a  tOíi¡ó pucfto cu  1» oritla» 
<Qade mas zÍc«¿o

l l e g i i  á  darle faror» 
eehdá al agu a  una son.-{a{ 
pero seanl« mis brazos» 
que tantas venturas go stn t  
G u id o  i  sobrino • S á U  nt»jéds*

G m d . Svá-;r»
dacn¿ tus plantas keroycaa*

E m p . Fues que fortunas soa  eftas f  
G m d . N ú  es t iem p o d e  i iabUr aora« 

qnando da paso i  U s  maao« 
el oñcto de la boca.
S olo te podré dccir  
q s e  aquefta acctoa generost 
de haber pasadlo ese Rio» 
siendo en verdinegras o l t t  
un escollo fu g it iv o ,  
q ue la cori  nte furiosa 
de sus centros arranco^ 
peñasco de algas » y  obass 
que el k a b :r  stdo Piloto  
•obre las c i r u le is  ondas 
da  un anim ado baxéi» 
siendo la  frente la proa» 
remos los pies » los eftrivo» 
collados , 1 9 ancas popa 
las guedexas xarcias ) y o  
la  v e a  que el viento  azota» 
y  el timón que nos g o v ie r n i  
sob-e ia espuma la c o l a :
«3 pccjueño tr iunfo » haaaña 
hum ilde > /  empresa poca« 
para la que ha> de saber t 
y  pues que la priesa importa» 
da soberano señor, 
asalto i  esa podarosa 
emificncia » de quien es 
psnsil el C i - ; lo , pues logra 
por jardines sus esferas» 
y  por eftrellas sas rosas» 
darás libertad > señor> 
n o  di¿o i  rus gentes todas»
¿  quien barbaro sugeta»
i  quien cruel aprisiona 
u n a  fiera i paes io es 
e n  el nombre » v  en las obra9> 
^ n o  i  la bi'Ua F lorip es,
D e id a d  del A fr ica  hermosa» 
e n  c a y j  d iv in o  obj to  
la  edad de 1-^ Dioses to ra a  t 
por elia  tus Cdv^lUros 
tieinca V id i  ¿encrasa:



De Don Pedro Cdderm de ta
fO r  «t!a viive U  L U  
de F ran cia  en t ierrat  cemotas s 
por elia de mt g a rg a tta  
al cuchillo , y à U  soga 
se admitió U  apelación;
Y  todo can à su cofta> 

q œ  ea los brazos de la muerre 

la  he dexado Tan dudosa» 

que terne à cada suspiro, 

t i  se ahoga , o no se ahoga*

Si so /  tu sobrino ,  t í  eres 
C e s a r ,  c u y o  nombre asombra« 
si sohcitas la vida  
d e  quatro deudos ,  que aora 
muertos v iv e n  : contra  un  Re}  ̂
barbaro las armas coma, 
o  bolveréree otra v e z  
á  echar A esa espuma sorda« 
belylendo á morir c«n ellos 
entre mis cenizas propriaSi,
F én ix  i <3 a m o r ,  qne efta fee 
debo à Fioripes hermosa»

E m p . E l  que muertos pretendía 
v e n g a r o s ,  no tendrá otras 
a lb r ic ia s ,  G u id o  > que darte 
por nuevas can venturosas,
SÍR9 hacer lo  <]ue me pides: 
o y  verás mi vencedora 
cu ch il la  sobre ese Puente: 
cesen las funeftas pompas« 
taxas  el a v r e  ensoidesean, 
clarines el C ie lo  rompan; 
q u e pues v iv o s  te n g o  dentro 
del Africa  venenosa 
mis P a la d in e s ,  es bien 
iiRga ííeílas j no se o y g a n  
voces algunas , que digan 
guerra y a ,  vino Vitoria. U cán , 

Q u id ,  A  la m úsica  » que alegre 

discuri^ (a esfera ociosa, 
abren cl Puente ,  y  párese 
que de la celeíle  bela  
los  dos Polos se desquician« 
los dos exes se trastornan. 

im p .  V  am ones l legardo  à ellos 
at sen de* c a x a s , y  trempas.

C tttd . F ior ip es  mía , à libiarce 
v o f  de esclavitud  penosa, 
c n a  v id a  q\ie te  debo 
k e  de pagarte  con otra. vans* 

r  t f á  (AiKáSt y  tT$mf€t4s ,  a k r t í f  t i  P n l f t ,

y  vecse Arriba Fierabrás.
F í# r .  Sobre c l  P uen te  de MAntible« 

m iran do á un a  parte ,  y  otra« 
E xe rc ito*  se descubren; 
l ia  que v i f t i  tan hermosa f 
L o s  sitiados de mí tierra« 
v ie n d o  que y a  se corona 
el M a n tib le  de pendones, 
que la  L is  de F ran cia  borda«
• c  han a trev id o  á salir; 
y  m archando en buena forma> 
se v a n  accrcaado  ai I ’ttente 
los F r a n c e s e s « que blasonan 
de que lo» han de librar«
•sados la» armas toman: 
y  enm edio de todos y o  
con  isfana vanagloria  
eftoy  de v e r  el cuidado 
que les da una v id a  sola;
Y aun piense que da una vida« 
p o r  Ser mía > es cierta cosa 
que á  mi de mi para todos 
l a  mitad de mi me sobra.
Y a  por las dos partes llegan 
d ivididas las des tropas, 
bien podré hablar desde aqui, 
porqu(2 ios dos Cam p os me oy'gan.

Tocan caxas, salen por una parte e l Em-{
perador^QuiÁo>y So,dados\ypor U  otr^ 

Cavaiieros^ las D a n ta s ,y  Quarin» 
Generosos P aU dín es, 
les  de la T ab la  Redonda«
Cuya fama de dos Polos 
ü n o  , y  otro c ílrem o toca, 
ya libres ,  o y a  cautivos 
e í l c i s ,  escuchadme aora, 
que qu;ero que os maten antet 
m is p a lab ra s , que mis obras.
D en tro  ,  y  fuera de mi tierra 
me haccis guerra ( acción fam osa!  )  
porque no era para mi 
bailante una emprcsA sol»: 
y  asi , porque cu  todos junto* 
ta n g a  nombre de viroria, 
sobre el Puente de M an tible  
os espera mi persona.
L o s  G igan tes  me acompañan« 
que el F ü g r a  abrasado aborta, 
hijos del S o l , y  la Tierra, 
para que á mis pies se pongas« 
D cscendieaces son de aqacllos«

que



^ue guerra a l C ie lo  pregonan» 
è  personas de dos montes, 
o  montes de dos personasí 
y  con todo ,  y «  os espero 
con efta cuchil la  corba, 
que C3 del libro de la  muerte 
desenquadernada hoja- 
L l e g u e , p u e s ,  si quiere alguno 
probar de que suerte corta, 
anfes de dar la  batalUj 
y  si uno solo no osa,
«nbicl todos ,  que el R io  verde 
€n sus profunda, alcobas 
y a  sepulc e s  os c o n ftru /e ;  
y  su c o m e n te  espumosa 
y a  del nom bre se despide, 
f)ucs si fue  V erde hafta aora, 
l ia  de ser d t  aqui adelante 
el R io  del A g u a  R o xa .

E m p . Y a  solo , barbaro ,  es tiempo 
d e  que las caxas r.sponctan •, 
toca al arma , y  v iv a  Francia .

F ie r .  V i v a  A fr ica  , a l  arma toca.
U nos dentro. V iv a  Africa.
O tros, deutra. F ra n cia  v iv a .
Ü o ld  Y a  se escucha que de esotra 

parte se da Ja batalla  
acom ecam os aora • 
nosotros por t ñ ?  lado.

'Suben »nos por »na p a rte , y  otros por ctrM, 
éiase la  haralla m uy reF¡¡da en lo alto ¡ y  

én tren se todoi p or  arriba,
F lo r .  Retirenionos nosotras, 

pues bafta que no ayudem os 
nuestra patria en tal discordia» 
t in  ser cambien inftramer.to 
d e  9US perdieras. Iren . Señora» 
m u y  bien lo puedes decir, 
pues y a  vé s  las fuerzas rotas 

. las h u tfte j  A f  icanas, 
y  el Fran<és la Puenre toma.

Arno Y  d e  ia  mas alta almena 
b i jb a r o  un T u r c o  se arroja, 
hafta  H igar á tus pies.

C a * d ts d e  l& a lio  Fier^hrÁ s, stn  espédát 
y  »ioy gan^riento.

F i t r .  O  reniego de M a h o a ia ,
«or« h u v a  ¿ c  faUaifnc

con que datme muerte ? aera f

pero y a  me mataré
con m u  m anos, y  mi boca.

F lo r .  M i hermano es.
F ie r .  Q u ien  eftá aqui i
F lo r .  A y  Cíelos I Q /iiere huir*
F ie r .  N o ,  no te  escondas,

que quiero ,  ingrata  , que veas 
com o con mi muere« logras 
ruinas de tu propria patria, 
muerte de tu  sangre propriaj 
d e  ios C ie los  blasfemaba, 
t iran d o  con furia  loca 
pe^iazos del cora son , 
pues fuifte mi C ie lo  « toma*
Bebe de mi sangre 3 harta 
delta la seá que ce enoja- 

S aleel E m p era dor, los C üV A lierouytodos, 
E n p .  A d o n d e  eftá F ierab rás?
F ie r .  A q u i  e ft i  , que la vicaria  

aun- no es tu y a  • mientras vivo» 
pues sin tiempo ce coronas: 
acabame de matar, 
y  asegura tu  persona, 
sirif» es que despues de muerta 
re de 1a muerte mi sombra.

F>mp. L le v a d le  don de le curen 
com o á mi persona propria, 
que diferencia ha de haber 
d e  la prisión rigurosa 
de un R e y  barbare ¿ la mia. h leva n le*  

R e í-  D anos los brazos , que honran 
los nueftros. Gf f i d  Y  y o  mereaca 
lugar  er.tre tantas honras, 
si.{ui«ra por el padiino, 
que efta es F loripes mi esposa. 

E m p . Despacio quiero ofrecerme 
á  vueftro servi<..io : aora 
da i-.'nc los brazos. F i^ r . Y o  lo y  
en ser ta  esclava dichosa.

E m p . Pues cobré mis Cavalleros* 
ase,;;urartdo la  gloria, 
a^ucia fabrica a lt iva ,  
q u e  e  paso a l A fr ic a  etkorva^
€n cen iza  sc resu:;iva, 
para que de todas f i rm a s  
o y  L a  P ü e k t e  d e  M Á n t i b l S  
tenga á n  c o a  t i i


